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"Ciencia, trabajo y virtud, esta es la enseña de vues-
tro Colegio, esto espera de vosotros la Sociedad, esto es 
lo que os debéis a vosotros mismos..." 

Dr. José Eleuterio González 
Discurso. 1861. 





t^j L Colegio Civil cumple cien años. Escribir la historia de 

una institución centenaria es tarea difícil. Y más cuando ha des-
empeñado ésta un papel tan decisivo en la cultura de Nuevo León. 

IJna simple reseña requeriría muchas y muy brillantes páginas. 

Para escribirlas se tropieza, en primer término, con la escasez de 

fuentes a qué acudir. 

El benemérito doctor José Eleuterio González, "alma de este ins-
tituto", como le llama Rafael Garza Cantú, es el primero en prodi-
garnos material relativo. Sus Discursos sobre Instrución Públi-
c a . . . , referentes, en su mayoría, al Colegio, ocupan 222 páginas del 
tomo I de sus' Obras Completas, edición oficial de 1885. 

Hermenegildo Dávila, alumno fundador, nos da también refe-

rencias valiosas en su magistral: Biografía del Dr. D. José Eleuterio 
González . . . , publicada en 1888. 

Ricardo M. Cellard, secretario del Colegio y literato muy dis-
tinguido, escribe su opúsculo: Instrucción Secundaria, que com-
prende una breve reseña de la vida del instituto y que aparece incor-
porada en la Reseña Histórica de la Instrucción Pública en Nuevo 
L e ó n . . . ; editada en 1894. 

Fuente riquísima para una de las etapas más brillantes del Co-
legio, la constituyen las memorias de gobierno del general Bernardo 



Reyes, de 1889 a igoj. Proporcionan éstas no solamente los datos 
relacionados a cada uno de los años escolares, sino los documentos 
correspondientes al personal, administración, estadística, inventarios, 
programas de estudios, etc...; en forma abundantísima. 

Rafael Garza Cantú, profesor de literatura, lógica y otras ma-
terias en el Colegio, escribe, con motivo de las fiestas del centenario 
de la Independencia: Algunos apuntes sobre las letras y la cultura 
en Nuevo León . . . Consagra al Colegio tres capítulos del libro se-
gundo, pero enfocados rigurosamente bajo el aspecto de su influen-
cia literaria, y más que todo, a la labor desarrollada, en este sentido 
por el sabio doctor José Eleuterio González. 

Tienen que transcurrir veinte años para que dos alumnos del 
Colegio: Helio Flores Gómez y Raúl Rangel trías, emprendan una 
tarea de investigación y escriban sus Apuntes Históricos del Colegio 
Civil , impresos en 1931. Se trata de un folleto de veinticuatro 
páginas, que comprende una útilísima relación cronológica de los 
principales acontecimientos del Colegio, hasta 1921. 

Héctor González publica, en 194$, su Historia del Colegio Civil; 
apreciable trabajo de 44 páginas, que resume lo publicado en los 
anteriores y aporta noticias sobre algunos sucesos de la época de es-
tudiante del autor, a principios del siglo. 

* * * 

El acontecimiento feliz de su primer centenario, requiere un 
análisis más detenido de su brillante trayectoria. Se hace necesario 
recurrir a las fuentes escritas. La secretaría del Colegio, apenas si 
consa-va un escaso fondo de expedientes inclasificados, y con la-
mentables "lagunas" en el tiempo. Acudimos, pues al Archivo Ge-
neral del Estado, en el palacio de gobierno. 

Primer paso a seguir: la formación del archivo del Colegio. Lo-
calización de centenares de referencias en los cinco gruesos volúme-
nes del Inventario General, y localización de los expedientes rela-
tivos, en igual número de legajos. Se relaciona al intercambio do-
cumental de la institución y el gobierno, exclusivamente. Es el 

Colegio, sin embargo, una institución genuinamente oficial, y se 
vierten por lo mismo en estos documentos las noticias indispensables 
para enterarnos de su historia. 

Del examen, un tanto apresurado, pero cuidadoso, de estos va-
liosos papeles, surgió el trabajo presente. Utilizando asimismo las 
fuentes impresas mencionadas, hemos procurado ser originales y dar 
a conocer noticias ignoradas o desconocidas. Muy lejos se halla este 
estudio de ser exhaustivo; pero, como lo expresamos en su título, no 
aspira sino a constituirse en una nueva contribución para su historia. 

Las aulas del Colegio no abrigaron, por desgracia, mis años de 
estudiante. Mi hondo afecto, sin embargo, por cuanto signifique 
una expresión de progreso en mi provincia, y mi convivencia diana, 
por espacio de un lustro, con maestros y alumnos de este centenario 
instituto, simiente fecunda de la Universidad de Nuevo León, me 
impusieron el deber agradable de rendirle tributo en esta forma. 



I 

Las Letras Coloniales. El Seminario 



J ^ j L Nuevo Reino de León vive, durante todo el régimen de 
la colonización española, en suma pobreza. Sin el recurso de la 
minería, no hay aquí el florecimiento de otras provincias del inte-
rior de la Nueva España. La ganadería cobra un auge extraordi-
nario en el siglo XVII, pero su producto queda en México y Queré-
taro, procedencia de los dueños de las grandes haciendas. La guerra 
continua con el salvaje, y el aislamiento de los centros urbanos im-
portantes, recrudecen esta situación. 

El reinero tiene que ser soldado desde su edad más tierna. 
Apenas si adquiere los conocimientos más elementales de escritura 
y aritmética. En toda esa centuria no existe aquí un centro de en-
señanza superior. Algún vecino acomodado envía a su hijo a Mé-
xico, Zacatecas o Guadalajara, a cursar la carrera eclesiástica. 

Hay vecinos cultos, pero han venido ya con estos conocimientos. 
Alonso de León y Juan Bautista Chapa leen a Ovidio y Aristóteles, 
y nos legan, además, una importantísima crónica del reino. 

* * * 

En los albores del siglo XVIII se observa el primer movimien-



to cultural de importancia. El padre Jerónimo López Prieto, re-
giomontano ilustre de los que se han cultivado en el interior, vuelve 
a su solar nativo, como teniente de cura de la parroquia de Monte-
rrey. 

El gobernador Juan Francisco de Vergara y Mendoza le hace 
merced, en 1702, de un solar, y emprende la edificación de la iglesia 
de San Francisco Javier; en la esquina N. O. de las actuales calles 
de Morelos y Escobedo. Es inteligente y activo y pronto gestiona 
la fundación de un seminario anexo, atendido por padres oblatos. 
Este instituto queda formalmente establecido en 1712. 

Dos años más tarde, el 10 de abril de 1714, el licenciado Fran-
cisco de la Calancha y Valenzuela dona sus haciendas a la Compa-
ñía de Jesús. Esta, funda en la misma iglesia de San Francisco 
Javier un nuevo Colegio, en el cual se refunde el establecido por el 
padre López Prieto. 

Durante casi treinta y dos años funciona este instituto, con be-
neplácito de los neolegionenses. Desde el primer maestro, el P. 
Francisco Ortiz, hasta el P. José Nava, último rector en 1746, se 
enseña gramática y se lee filosofía. Esta última tiene desde 1712 
un maestro muy destacado, el Br. Juan de Arellano, originario tam-
bién de Monterrey. 

La clausura del colegio de jesuítas, acaba con un movimiento 
cultural que ya había empezado a dejarse sentir. 

•j* 1* f f 

Desde algún tiempo antes de establecido el colegio de 1712, y 
con la institución de éste, florecen eminentes nuevoleoneses en el 
campo de las letras, los cuales inician aquí sus estudios y los con-
cluyen en ciudades del interior. 

Las investigaciones realizadas en Nuevo León en este impor-
tante aspecto, apenas si mencionan a los cronistas del siglo XVII; 
y, dejando un lapso de más de siglo y medio, puntualizan solamen-
te la producción literaria de Nuevo León a partir de nuestro ilustre 
fray Servando. 

Una somera revisión de documentos y fuentes bibliográficas 
coloniales, nos ha dado algunos nombres, desconocidos absoluta-
mente en nuestro estado. 

El doctor Lucas de las Casas, por ejemplo, nacido en Monterrey 
en 1693. Es doctor en cánones por la Universidad de México, y 
abogado de las Audiencias de México y Guadalajara. Tiene a su 
cargo algunos años el curato de Saltillo y pasa luego a ser canónigo 
de la catedral de Guadalajara. Publica en esta última ciudad, en 
1725, un elogio fúnebre a Felipe V. Es autor, además, de unas can-
ciones reales en homenaje al obispo Gómez de Cervantes (1727). 
Imprime su descripción de las fiestas hechas en Guadalajara por la 
canonización de San Juan de la Cruz (1729). Pronuncia y edita 
un brillante sermón al dedicarse el templo de agustinas recoletas de 
la misma capital de la Nueva Galicia, en 1737. Escribe una noticia 
de la fundación del convento de Santa Mónica, de la misma ciudad, 
en 1742. En este mismo año publica su carta gratulatoria al padre 
fray José Buzeta, introductor del agua potable a Guadalajara. (1). 

Beristain y Souza consigna además, en su Biblioteca Hispano 
Americana Septentrional, tres obras del Dr. Casas, de carácter ju-
rídico canónico; dos de éstas impresas y una inédita. La novena 
del Cristo de la Capilla, de Saltillo, se debe también a su pluma. 

El Dr. Jerónimo López Prieto, fundador del colegio de padres 
oblatos, es también canónigo de la catedral de Guadalajara y rector 
por muchos años del colegio Seminario de aquella ciudad. 

El padre Juan de Dios García de Pruneda, or iundo de Monte-
rrey, Colegial de San Ildefonso de México en 1706. Ingresa a la 
Cía. de Jesús en 1711. Es maestro de latinidad, filosofía y teología 
en varios colegios de su provincia. En 1737 se le -confiere el recto-
rado del colegio del Espíritu Santo, de Puebla. Imprime en dicha 
ciudad, en el mismo año, su: Elogio Fúnebre del Illmo. Sr. D. Be-

(1 ) —Reproducido en facsímil por José Cornejo Franco en: Papeles Ta-
pados. 2. Introducción del Agua Potable a Guadala jara . Imp . Uni -
versitaria. 1942. 



nito Crespo, obispo de la Puebla de los Angeles, pronunciado en su 
catedral (2 ) . 

Otro ilustre jesuíta reinero, el padre Nicolás López Prieto, her-
mano de Jerónimo y nacido en esta ciudad en 1696, sale de su pro-
vincia para brillar en tierras lejanas. Viste la beca de la Compañía 
en el noviciado de Tepotzotlán, en 1718. Es maestro de filosofía en 
1792. Asume la rectoría del colegio de San Borja, en Guatemala 
donde es, además, examinador sinodal y maestro de teología. Es 
nombrado, años más tarde, rector del colegio de Mérida de Yuca-
tán, donde fallece en 1751. Publica en 1739 su: Sermón Moral de 
las Encenias..., que predica a la Audiencia de Guatemala. Cua-
tro años más tarde imprime su elogio fúnebre a fray Antonio Gua-
dalupe López Portillo, obispo de Camayagua. Pronuncia en la 
catedral de Guatemala el elogio fúnebre de Felipe V, "el animoso 
Rey de las Españas", impreso en 1748. Beristain vio en la Bibliote-
ca de la Universidad de México una obra inédita del padre López 
Prieto: Cursus Philosophicus integer". 

El bachiller ]uan de Arellano, ya mencionado, quien enseña 
filosofía "en el sacro Colegio de San Francisco Xavier". Es cura 
en encomienda de esta ciudad, comisario del Sto. Oficio, y vicario y 
juez eclesiástico de Cadereyta y Cerralvo. El 21 de abril de 1728, 
es sepultado en la parroquia de Monterrey. 

En la villa de Cadereyta nace fosé García de Pruneda, becario 
de San Ildefonso de México y doctor y maestro por la misma Uni-
versidad. Es canónigo de la catedral de Puebla y muere siendo cura 
de Sierra de Pinos, en San Luis Potosí, en 1734. 

Francisco de la Garza, nace en la villa de San Felipe de Lina-
res. Ingresa, en 1758, al Seminario de Guadalajara. En 63 inicia 
el curso de artes, mereciendo el lugar supra locum in recto. Se tras-
lada a Guadalupe de Zacatecas. Toma el hábito franciscano el 6 de 
julio de 1765. Durante veinte años misiona en Texas, a partir de 
1772. Humildísimo, sube a cuatro o cinco indios a su caballo y 

( 2 ) . — O S O R E S . Noticia . . . T . XXI , p. 163. 
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viaja él a pie. Es lector de teología durante 15 años. El Illmo. 
Rosset, primer obispo de Sonora, le lleva consigo, y muere ei) Culia-
cán el 15 de agosto de 1807, siendo considerado como segundo obispo 
de aquella diócesis (3). 

El licenciado Matías López Prieto, becario también de San Il-
defonso. Estudia bajo la protección de su tío el doctor don Jeróni-
mo. Es oriundo del valle de Huajuco (villa de Santiago). Llega 
a ocupar la rectoría del Seminario de México, cuando aun es cole-
gial. Es también prebendado, provisor y vicario general de Gua-
dalajara. Al erigirse el obispado de Linares, es nombrado canóni-
go de la catedral de Monterrey, en 1791. 

El licenciado Antonio Martínez, originario del valle de las Sa-
linas, colegial de San Ildefonso de México y abogado por la Uni-
versidad de aquella ciudad. Primer cura de Salinas, (1749). Ha-
ce traer un cuadro de Ntra. Sra. de Guadalupe, de Cabrera, que se 
conserva en esa parroquia. 

El bachiller Juan Paulino Fernández de Rumayor, natural 
también de las Salinas. Maestro de las cátedras establecidas en el 
convento de San Francisco en 1767, y maestro después en el Semi-
nario. Es canónigo de la catedral de Monterrey, donde muere el 
11 de mayo de 1802. 

* * * 

Un estudio más amplio de las letras y la cultura coloniales de 
Nuevo León, nos daría noticias insospechadas. 

Clausurado el Colegio de jesuítas en 1746, se hace necesario que 
pasen más de cuatro lustros para que vuelva a existir en Monterrey 
un centro de enseñanza superior. 

Fray Cristóbal Bellido y Fajardo reúne a un grupo de jóvenes 
y les enseña filosofía en el convento de San Francisco, en 1767. Do-
ña Leonor Gómez de Castro hace en este mismo año un legado de 

( 3 ) . S O T O M A Y O R . Hist. del Apostólico Colegio... T . II, p. 87 ss. 



seis mil pesos para el establecimiento de una cátedra de gramática. 
Esta se abre en el mismo convento, en 1768. Aquí empiezan sus 
estudios Servando Teresa de Mier y Miguel Ramos y Arizpe. 

Llega en 1791 a Monterrey un prelado insigne, el limo. Dr. An-
drés Ambrosio de Llanos y Valdés, tercer obispo del Nuevo Reino 
de León. El 19 de diciembre del año siguiente funda el Real y 
Tridentino Colegio Seminario de Monterrey, "bajo la advocación 
de la Gloriosísima Asunción de Ntra. Sra. y San Antonio de Padua". 

De las Cuatro Provincias Internas de Oriente acuden numero-
sos alumnos a inscribirse. Durante largos años es aquí único el 
centro de la cultura. 

Vuelve a Monterrey, en 1818, un nuevoleonés que ha pasado 
treinta años ausente: el licenciado José Alejandro de Treviño y Gu-
tiérrez. Nacido en el Valle de las Salinas, estudia dos años en el 
convento de San Francisco, al lado de su paisano, el padre Rumayor. 
Pasa luego al colegio de San Miguel el Grande y posteriormente a 
México. Recibe su título de abogado, y, tras de permanecer ejer-
ciendo en aquella Real Audiencia, viene a Monterrey. Además de 
su fama como jurisconsulto, goza de renombre como literato. Rea-
liza una de las primeras traducciones del italiano, de la Historia 
Antigua de México, del célebre Clavijero (4). Es regidor del Ayun-
tamiento en 1819 y alcalde ordinario de primer voto en 1820 y 1822. 
En su carácter de tal, sustituye interinamente en el gobierno del 
reino a don Bernardo Villamil, en 1820. 

A este inteligente abogado, se debe la fundación de la cátedra 
de derecho canónico y civil, establecida en el Seminario de Monte-
rrey el 19 de enero de 1824. Al crearse el Estado, figura prominen-
temente en la política local. Siendo presidente del Superior Tribu-
nal de Justicia, muere en la Villa de Guadalupe, N. L., el 2 de no-
viembre de 1830. (5). 

( 4 ) . — M I L L A R E S Filosofía y Letras, N o . 17, Méx. 1945, pp. 97 ss. El MS. 
lo vio Millares en la Biblioteca Conway, adquirida recientemente por 
el Inst i tuto Tecnológico. 

(5) .—Archivo Par roquia l de Guadalupe. Entierros. 1830, acta 86 fol. 121. 
Archivo M p a l . de Monterrey, testamento, Protocolos Vol. 35, Jul. 1830. 

En su época más brillante llega a tener el Seminario 75 y 100 
alumnos. La enseñanza consiste en lengua latina, retórica, poética, 
aritmética, álgebra, filosofía, teología y ambos derechos. 

Después de 1825, el gobierno de Nuevo León sostiene la cáte-
dra de jurisprudencia y se da al Seminario un carácter semi-oficial. 
El decreto de 14 de septiembre de 1835, le asigna una partida anual 
de un mil pesos, que ha de administrar la autoridad eclesiástica. 

"La enseñanza impartida, —dice el gobierno en 1826— no pue-
de ser mejor, y aún es demasiado en el presente estado de cosas". (6). 
Por largos años es el único plantel científico que hay para los esi 
tados de Nuevo León, Coahuila y Tamaulipas; " . . . y al que deben 
—dice el gobernador Parás en su informe de 1849— el grado de ilus-
tración en que se hallan sus hombres en la carrera eclesiástica, fo-
rense y política" (p. 13). 

Sus maestros son eminentes y si al finalizar la primera mitad de 
la centuria se observa algún retraso, se debe "a falta de fondos . . . a 
la continua agitación y mudanzas, y últimamente a la guerra ex-
tranjera". (7). 

( 6 ) . - D e c r e t o N o . 73, 27 de Feb. 1826. 

(7 ) .—PARAS. Ibid. p. 13. 



Licenciado José Alejandro de Treviño y Gutiérrez, Fundado r de la Escuela 
de Jurisprudencia. (1824). Oleo existente en la Facultad de Derecho. 



La Fundación del Coleg 
Sus Antecedentes 



READO apenas el Estado de Nuevo León el 7 de mayo 
de 1824, y sancionada su Constitución Política el 5 de marzo del año 
siguiente, empieza su vida institucional. 

El artículo 258, título XVIII de esta Constitución, previene que 
se procure el establecimiento de centros de instrucción, en los cuales 
se incremente la enseñanza superior. Don José Ma. Parás, primer 
gobernador constitucional del estado, hombre prudente y culto, 
egresado de las aulas del Seminario, tiende a dar cumplimiento a 
este precepto legal. 

El estado se considera económicamente impotente para la fun-
dación de un instituto de esta naturaleza. De aquí que, al formu-
lar u n proyecto de Plan de Instrucción Pública, que el Congreso 
decreta con el No. 73 el 27 de febrero de 1826, (8), se limite a ofre-, 
cer, en el artículo 33 de este decreto, que será declarado benemérito 
el filántropo o bienhechor que establezca en Monterrey o en cual-

(8) .—Colee. L e y e s . . . 1824, 1830, p. 143. 



quiera de los municipios de Nuevo León, " . . . alguna cátedra de 
agricultura, de casa de campo, de química, de botánica, de orictog-
nosia, anatomía, economía política, economía doméstica, derecho 
de gentes u otra ciencia ú t i l . . . " 

El gobernador Joaquín García, sucesor del señor Parás, le da 
fuerza de ley el 7 de abril de 29 (9); pero ni el erario local ni la 
iniciativa privada realizan la idea. 

Se sigue, por lo mismo, incrementando al Seminario en el sos-
tenimiento de la cátedra de Jurisprudencia. El decreto de 14 de sep-
tiembre de 1835, señala a dicha institución religiosa un mil pesos 
anuales, que ha de administrar la autoridad eclesiástica. 

* * # 

Firmados los tratados de Guadalupe Hidalgo y libre ya el país 
de la invasión americana, ocupa nuevamente don José María Parás 
la primera magistratura del Estado. La situación es ahora más di-
fícil y no logra realizar su propósito. 

En su informe de gobierno de 1849, clama por la creación de 
una Intendencia de Instrucción Pública que se haga cargo de este 
importantísimo ramo administrativo, integrada por personas total-
mente consagradas a ello. 

"Y no se crea, señores —añade— que a sólo el ramo de ins-
trucción primaria se reducen las ideas del Gobierno: quisiera tam-
bién ver fundado en esta Capital un instituto científico y literario 
por cuenta del Estado; y ya que no es posible realizar pronto este 
propósito, juzga conveniente que se destinen uno o más ramos para 
ir formando un fondo que con el tiempo pueda llenar esta necesidad 
y proporcionar los medios de establecer un plantel en que se formen 
sus ciudadanos con el cultivo de las ciencias y de todos los conoci-
mientos útiles". (10). 

(9).—Ibid, decreto 215, p. 447. 

(10) .—Cfr . PARAS, Memoria , pp . 13 y 14. 

Sustituye en el gobierno al Sr. Parás, don Pedro José García. 
En el informe de éste ai Congreso (1851), expresa que la instruc-
ción secundaria en el estado, no ha tenido más adelanto que el ha-
ber expensado la carrera a nueve jóvenes, y estar pagando el cate-
drático de jurisprudencia. (11). 

Ya para el año siguiente está creada la Dirección de Instrucción 
Pública. La Legislatura local pide entonces a ésta que formule y 
presente un proyecto para la creación de un colegio civil y el esta-
blecimiento de una biblioteca pública, y que señale los posibles fon-
dos de que han de sostenerse. No obstante que al mencionado 
organismo educativo, le es prorrogado el plazo para este objeto, el 
proyecto no es recibido en la Cámara. Un cronista del Colegio lo 
atribuye "a la continua agitación política" (12). 

* * * 

Vienen los días de la Revolución de Ayutla. Nuevo León tie-
ne participación muy directa en este movimiento nacional. La lu-
cha culmina con la promulgación de la Constitución General el 5 
de febrero de 1857. 

El Congreso de Nuevo León, erigido en constituyente, inicia los 
trabajos para elaborar la Constitución Política del Estado Libre y 
Soberano de Nuevo-León y Coahuila. Esta es sancionada el 4 de 
octubre de 1857. 

El artículo 66, inciso XIII del nuevo ordenamiento local, inclu-
ye también el precepto de "promover la educación pública". 

Se halla en el poder Santiago Vidaurri, secretario de gobierno 
durante las administraciones de Parás y Joaquín y Pedro José Gar-
cía. Está en antecedentes del problema. Y, exactamente a un mes 
de sancionada la Constitución local de Nuevo León, el 4 de noviem-
bre de 1857, el Congreso expide el Decreto No. 13, que faculta al 

(11) .—Pág. 10. 

( 1 2 ) . — C E L L A R D , Instrucción..., p . 61 



Ejecutivo para que " . . . a la mayor brevedad posible proceda a es-
tablecer un colegio civil de instrucción pública, en el local que juz-
gue más conveniente y a propósito para el efecto". (13). 

El mismo decreto precisa los recursos a que ha de acudirse: 
contingente de un tres por ciento de las rentas de cada municipio; 
cuota de los alumnos internos; 40 pesos que pague cada abogado o 
escribano, al recibirse; dos terceras partes del valor del registro de 
revalidación y concesión de mercedes de aguas; la mitad de heren-
cias vacantes; la mitad por herencias ex-testamento y ab-intestato, no 
siendo directas y forzosas; y la misma pensión por concepto de le-
gados y mandas de cualquiera índole. Asigna asimismo el decreto, 
por una sola vez, 4,000 pesos del erario del estado, para que se dé 
cumplimiento al decreto "mandando empezar la construcción del 
edificio". 

Firman el decreto: Ignacio Galindo, como diputado presidente, 
y Manuel P. de Llano y José Ma. Dávila, como diputados secretarios; 
el primero de estos dos últimos ex-diputado por Nuevo León al 
Congreso General Constituyente. 

El documento anterior (14), marca el principio de una institu-
ción que, en el decurso de toda una centuria, ha de constituirse en 
el centro cultural por excelencia en Nuevo León. 

* £ * 

Nuevos obstáculos se presentan para que se dé inmediato cum-
plimiento al decreto número 13. El 17 de diciembre tiene lugar el 
célebre "golpe de estado" de Comonfort. México se precipita una 
vez más en una cruenta contienda civil. Se inicia la Guerra de 
Tres Años. 

Una vez más también Nuevo León ocupa un puesto de combate 
en primerísima fila. Se trata de acudir en defensa de la Constitu-

(13) .—Artículo primero. 

(14).—Véase el texto íntegro en el apéndice de documentos. 
Santiago Vidaurr i , durante cuyo gobierno se autorizó la fundación del Cole-
gio Civil, el 4 de noviembre de 1857 (Grabado de 1856, tomado de: Historia 

de la Revolución de México ... 



ción. Vidaurri mismo acaudilla las fuerzas del Ejército del Norte, 
que marchan al interior. 

A la batalla contra Miramón en Puerto de Carretas, se suceden 
las tomas de Zacatecas y San Luis Potosí. Viene luego el descala-
bro de Ahualulco (29 de septiembre de 1858) y Vidaurri vuelve a 
Monterrey, con intento de reorganizarse. (15). 

Llama la atención el hecho de que, enmedio de esta lucha fra-
tricida, Vidaurri se dé punto de reposo para disponer la iniciación de 
las obras del Colegio Civil. Este principio de las obras del edificio, 
lo consigna el artículo 27 de la fundación dispuesta por Aramberri. 
Si las cátedras no son abiertas por Vidaurri, se debe a la situación 
anormal del momento y a que se trabaja precisamente en la cons-1 

tracción del local necesario. 

* * * 

La lucha continúa en el interior del país. Zuazua pone sus fuer-
zas a las órdenes de González Ortega. Su actitud provoca el dis-
gusto de Vidaurri, quien dispone el regreso inmediato del ejército 
a Nuevo León (5 Sept. 1859). 

La orden es inoportuna y, por lo mismo, desobedecida. Dego-
llado destituye a Vidaurri del mando del ejército y nombra en su 
lugar a José Silvestre Aramberri. Este, auxiliado por Escobedo y 
Zaragoza, ocupa Monterrey el 24-25 de septiembre; mientras Vidau-
rri sale del Estado. Aramberri asume la primera magistratura, co-
mo gobernador interino. 

Consagra casi todo su tiempo a la reorganización del ejército, 
pero, a la vez, dicta las disposiciones necesarias para reorganizar la 
instrucción, "que se halla completamente desatendida". 

La promulgación de la Constitución de 57, crea un ambiente 
hostil entre la iglesia y el estado. El 8 de septiembre de ese año, 

• durante la fiesta de la Natividad de Ntra. Sra. patrona de la ciudad, 
no son recibidas en la catedral las autoridades civiles. El Ayunta-

( 1 5 ) . _ R O E L , Cotrespondencia . . . p X . 



miento, desde la fundación de Monterrey en 1596, había asistido a 
esta solemnidad religiosa, bajo de mazas. El obispo y canónigos 
son aprehendidos. Al primero se le exilia del estado; vive en Gua-
dalupe, Zacatecas y luego en la Profesa, de México. De aquí sale a 
Europa con todos los obispos exiliados en 1861. (16). Durante su 
estancia en México, dispone la clausura de la cátedra de jurispru-
dencia. En mayo de 1859, se cambian acres comunicaciones entre 
el gobierno y el rector del Seminario, Dr. José Ma. Nuín, y el vica-
rio foráneo, Pbro. Rafael de la Garza y Sepúlveda. La cátedra no 
vuelve a abrirse ni ante la amenaza de la fuerza. Rector y vicario 
prefieren obedecer a su prelado. (17). 

La carencia de aquella cátedra y la urgencia del establecimien-
to de otras, hacen que Aramberri se proponga afrontar el problema. 
Usando de las facultades que le concede el Decreto 13, de 4 de no-
viembre de 57, piensa en la fundación de un instituto para abrir a 
"la juventud diversas carreras" y proporcionarle "una educación es-
merada". Así conviene "a la dignidad y buen nombre (del Esta-
do)" y lo verifica "en la forma que requieren la ilustración y los 
adelantos del siglo. . . (y) de un modo que satisfaga las exigencias 
sociales". Basado en estos propósitos y recurriendo a los mismos 
fondos aplicados por el Decreto 13, dispone la fundación del Cole-
gio Civil, el 30 de octubre de 1859. (18), (19) y (20). 

( 1 6 ) . — V A L V E R D E T E L L E Z , Bio-Bibliogrujía . . . , T . II, P . 387. 

(17) .—Archivo Gral . del Estado. 1859, Legajo 20, carpeta 6. 

(18).—Véase el texto en el apéndice de documentos. 

( 19 ) .—VIDAURRI , nace en Lampazos, N . L., el 25 de julio de 1808. Ofi-
cial mayor de gobierno. E n 1837 es secretario de gobierno, hasta 
1854. Proclama el plan Restaurador de la Libertad, secundando el 
de Ayutla. Decreta la anexión de Coahuila y Nuevo León. Llega a 
convertirse en "arbitro de los destinos del Nor te" . Acaudilla fuerzas 
en la Reforma. Se enemista con Juárez en 64 y se adhiere al Impe-
rio, del cual es consejero y ministro de hacienda. Muere fusilado en 
México el 8 de julio de 1867. 

(20 ) .—ARAMBERRI , nace en El Canelo, Dr . Arroyo en 1816. H i j o de Cos-
me Aramberr i y Dolores Lavín y Arenas. Se afilia a la Revolución 

de Ayutla, en 1855. Combate en San Luis Potosí. Diputado suplen-
te al Congreso Constituyente de 1857. Lucha contra D e la Garza en 
1856. E n la Guerra de Reforma asiste a Puerto de Carretas, San 
Luis 'Potos í y Zacatecas. Gobernador de Nuevo León a la caída de 
Vidaurr i . Acaudilla el movimiento de los "Congresistas", en Galea-
na (1860) contrario a Vidaurr i . Exiliado de Nuevo León, lucha en 
Guadalajara y Calpulalpan hasta terminar la Guerra de Tres Años. 
Muere en El Canelo el 27 de enero de 1864. Sepultado en Matehuala, 
U n Municipio de Nuevo León lleva su nombre. 







J MPRESO y publicado el decreto de 30 de octubre, se pro-
cede inmediatamente después a la designación del personal de la ins-
titución naciente. 

Con fecha 2 de noviembre se expide nombramiento al director. 
El empleo recae en un destacado jurista de entonces: José de Jesús 
Dávila y Prieto. 

He aquí el texto de este importante documento, cuya minuta, 
de puño y letra del secretario general de gobierno, Lic. Manuel Z. 
Gómez, existe en el Archivo General del Estado. 

"Haciendo el Exmo. Sr. Gobernador una justa apreciación del 
cel de V. S. por el bien estar (sic) y los progresos del Estado, que 
de ninguna manera pueden ser más positivos que con la educación 
de la juventud; y teniendo presente su instrucción y demás reco-
mendables circunstancias que siempre le han presentado como uno 
de los más ilustres hijos del Estado, ha tenido a bien nombrarlo Di-
rector del Colegio Civil que debe establecerse con arreglo al decreto 
del día de ayer, bajo la inteligencia que la moderada remuneración 
asignada por ahora por tal encargo, es de doscientos cuarenta pesos 
anuales, que además de este honorario tendrá el de trescientos se-
senta pesos como Presidente de la Academia de derecho teorico prac-



tico, y catedrático en los cursos del período de práctica. Tengo el 
honor con este motivo de ofrecer a usted las seguridades de mi de-
debida atención y muy particular aprecio. Dios, etc. Noviembre 
2/859". (21). 

¿Quién era el hombre designado para ser el primero en regir 
los destinos del Colegio? Señala el nombramiento su empeño por 
el progreso del Estado y su instrucción, y le tilda como "uno de los 
hijos más ilustres" de éste. 

Nacido en 1805, (22) son sus padres Tomás Dávila y Josefa 
Prieto. Estudia en el Seminario de Monterrey. Ingresa después a 
la Escuela de Jurisprudencia y es el tercer estudiante que obtiene el 
grado de bachiller, el 11 de noviembre de 1830. Recibido de abo-
gado ejerce su profesión en esta ciudad. Diputado al Congreso lo-
cal en diversas ocasiones, llega a ocupar la primera magistratura del 
departamento de Nuevo León. En febrero de 1840 recibe el go-
bierno de manos de Joaquín García. Durante su administración 
es atacada la ciudad, el 31 de diciembre del mismo año, por los fe-
deralistas, al mando de Antonio Canales Rosillo. En septiembre 
de 1841 entrega el poder a Manuel Ma. de Llano. Tiene a su car-
go, además, la alcaldía primera de Monterrey, del 21 de enero al 22 
de agosto de 1847. Catedrático de cronología en el Seminario, pu-
blica en 1839 su: Nueva Hipótesis para explicar el giro de los pía-
netas al rededor del sol...", que usa como texto y que reedita en 

1847. 

Con la misma fecha, 2 de noviembre de 1859, se otorgan los 
nombramientos a los primeros catedráticos: Juan Bautista González 
Sepúlveda y Antonio Elizondo, del 1? y 2" cursos de latinidad, res-
pectivamente. Lic. Jesús Ma. Aguilar, de de filosofía. Lic. Bru-
no de la Garza y Antonio Margil Cortés, de 2° de filosofía. Lic. Ra-

(21) .—Arch. Gral . del Estado, Leg. 20, Carp . 22. 

(22) .—Su registro civil de defunción dice ser originario de Monterrey. En 
los libros parroquiales de la catedral, no aparece registrado su naci-
miento de 1800 a 1810. Probablemente nació en el Valle de H u a j u -
co (villa de Sant iago) , o en el de la Mota (Gra l . T e r á n ) . 

Minuta del nombramiento del primer director del Colegio Civil, Lic. José de 
Jesús Dávila y Prieto. 2 de noviembre de 1859. (Archivo General del Estado). 



fací de la Garza y Garza, del y 2° cursos de jurisprudencia. 
Lic. Juan N. de la Garza y Evia, del 3° y 4? de esta materia. La 
cátedra interina de física y en propiedad de física médica y terapéu-
tica médica y medicina legal, se asigna al Dr. Ignacio de la Garza 
García. El Dr. José Eleuterio González es nombrado catedrático 
de medicina operatoria y obstetricia, e interinamente de anatomía 
general y descriptiva. Manuel Ma. de la Garza, de farmacia y bo-
tánica. Carlos Ayala, de fisiología e higiene, José Ma. del Castillo, 
de patología interna, e inglés y francés. Antonio Ma. Elizondo y 
Justo Treviño han sido nombrados para el primer curso de latini-
dad, pero se excusan por no interrumpir sus estudios de derecho. 
( 2 3 ) . 

El Colegio queda establecido provisionalmente en la Casa Epis-
copal, (24) edificio nacionalizado al dictarse las Leyes de Refor-
ma. (25). 

Este viejo caserón, había sido construido en la segunda mitad 
del siglo XVIII. Perteneció a doña Isabel Gómez de Castro, quien 
lo vendió en 6,000 pesos al limo. Dr. don Rafael José Verger, obispo 
del Nuevo Reino de León. Este ilustre prelado instaló en una de 
sus dependencias una capilla a Ntra. Sra. de Guadalupe. Hizo 
además al edificio una torrecilla para instalar un reloj. El 30 de 
junio de 1785 hizo el obispo donación de esta casa a Ntra. Sra. de 
Guadalupe. El producto de su arrendamiento, 400 pesos anuales, 
se destinaría a su culto. (26). 

* * * 

Inícianse las clases. La matrícula continúa hasta llegar a 70. 
Pero, un nuevo disturbio político viene a turbar la calma. Zuazua, 

(23) .—Arch. Gral . del Estado. Leg. 20, Carp. 2. 

(24) .—En la esquina N . E. de las actuales calles de Morelos y Zaragoza, 
edificio Salinas y Rocha. 

( 2 5 ) . — R O E L . Nuevo León... 5a. Ed . p. 60. 

( 2 6 ) . — P E R E Z - M A L D O N A D O . La Ciudad Metropolitana... p. 97. 



partidario de Vidaurri, se acerca a Monterrey. Logra que se reali-
ce un plebiscito por medio del cual asume el gobierno del estado el 
Lic. Domingo Martínez, presidente del Superior Tribunal de Jus-
ticia. Aramberri se ve obligado a marchar al sur el 16 de enero de 
1860. Vidaurri vuelve a ocupar el poder el 11 de abril. 

Esta inquietud política es la que hace decir al Dr. González 
que el Colegio fué creado por un gobierno efímero, "que parece no 
haber tenido otra misión que fundarlo". (27). 

El cambio de administración en nada afecta al naciente Cole-
gio. Este recibe todo el impulso del gobierno de Vidaurri, y, aun-
que con paso vacilante, continúa su vida. El mismo doctor Gon-
zález comenta: "Un Gobierno le dió el ser en el centro de un tumulto 
revolucionario, porque se acordó que la ciencia es la vida: y otro 
Gobierno, haciendo a un lado resentimientos y quejas, le ha dis-
pensado su protección, hasta donde sus penurias y apuradas circuns-
tancias se lo han permitido, porque también sabe que la instrucción 
es la vida de los pueblos. . ." (28). 

No sabemos si a consecuencias de estos disturbios o por motivos 
personales, el Lic. Dávila y Prieto renunció a la dirección del Cole-
gio en diciembre de 1860. En su lugar fué designado el "rígido" 
(como le llama Dávila) secretario de la institución, Lic. Jesús Ma. 
Aguilar. El antiguo director, continúa, sin embargo, como presi-
dente de la academia teórico práctica, hasta su muerte, acaecida el 
día 6 de noviembre de 1875. Además de su Nueva Hipótesis, im-
primió: Algunos apuntes para una nueva cosmogonía... (Monte-
rrey, 1872), y Algunas ampliaciones a los apuntes para una nueva 
cosmogonía, (1875). 

Tocó al Lic. Aguilar, realizar el primer examen y la primera 
distribución de premios, a que nos referiremos en capítulo aparte. 

El gobernador Vidaurri asiste a esta primera fiesta literaria. Se 

(27) .—DR. G O N Z A L E Z . Discurso de 1870, p. 91. 

(28).—Ibid, Discurso de 1861, pp. 22 y 23. 

muestra muy interesado en conocer de cerca a los alumnos más des-
tacados en el primer curso de latinidad. El director lleva días des-
pués al palacio de gobierno a los discípulos Juan B. Mears, Domingo 
Martínez Echartea y Hermenegildo Dávila. Este último, al referir 
este pasaje, comenta: "Hasta hoy, que acabo de estampar este re-
cuerdo, comprendo la grandeza moral de aquel sencillo acto. De-
rrotado el Gobernador que había fundado el Colegio Civil; su con-
trario triunfante regocijábase al ver los primeros frutos de la semilla 
que aquel había sembrado! ¿Sentía el Sr. Vidaurri algo de despe-
cho porque el general Aramberri en su administración efímera, se 
le hubiera anticipado en criar el Colegio Civil? ¿Sofocaba senti-
mientos de aversión a lo que aquél había hecho, viendo la dignidad 
del Estado? Yo no lo sé; pero la verdad es que en Nuevo León 
pueden estar divididos los ciudadanos por rencillas políticas; por 
cuestiones de mando; mas al tratarse del interés de la juventud, de 
su educación, todos alejan o sofocan sus odios, sus aversiones y se 
unen para poner al joven en el camino del saber. Sólo así nuestro 
Estado ha podido figurar en la instrucción pública en toda la na-
ción, como el primero después del Distrito Federal". (29). 

De este modo queda en el Colegio Civil establecida la cátedra, 
" . . . santo lugar en que la inteligencia de la juventud despierta al 
mundo de la idea". (30). 

( 2 9 ) . — D A V I L A . Biografía del D r . González, p. 46. 

( 3 0 ) . — G O N Z A L E Z . Discursos, p . 35.—El mismo Dr . González, en su dis-
curso de 1861, exclama en tono profetico, refiriendose al Colegio: t i 
Estado puede y debe esperar con esperanza f i rme muchos y muy gran-
des bienes de esta institución bienhechora: Ella vivificara nuestro pue-
blo. propagará los conocimientos útiles, esparcirá la luz consoladora 
del' saber, producirá útiles e instruidos hombres que le den lustre y 
esplendor y que sean su más f i rme apoyo, y su segura guia en el di-
ficultoso arte de regir a los pueblos, y por fin ella dara con abundan-
cia los ubérrimos y apetecidos frutos que sean el resultado natural y 
necesario de la instrucción y de la s a b i d u r í a . . . ( C l r . p. L5). 



Dr. José Eleuterio González (Gonzali tos) . Fot . de su Colección de 
mentos para la Historia de Nuevo León. 1867. 





f ^ f NA nueva desgracia viene a ensombrecer la vida de Mé-
xico. Las huestes francesas, no obstante las lecciones recibidas en 
Acultzingo y Puebla, avanzan hacia la capital de la República. El 
presidente Juárez y sus ministros se ven precisados a emprender su 
célebre y penosa peregrinación al norte del país. 

Instalado el gobierno general en Saltillo, Juárez dispone que 
Vidaurri entregue al ministro de hacienda las aduanas fronterizas, 
a fin de sostener al ejército. Vidaurri se opone abiertamente. El 
presidente decide venir personalmente a Monterrey. Las fuerzas de 
Doblado y Antillón le preceden. Los artilleros de éstos son arres-
tados por Vidaurri. Este se hace fuerte en la ciudadela. (31). 

El 12 de febrero entra Juárez a la ciudad, instalándose en el pa-
lacio de gobierno. En la imposibilidad de un acuerdo se vuelve a 
Saltillo y decreta la separación de Nuevo León y Coahuila. Vidau-
rri sale del estado. Negrete ocupa la ciudad el 2 de abril. Juárez 
reinstala aquí su gobierno al día siguiente. 

(31) .—Esquina de Juárez y Tapia . 



Bazaine hace proposiciones a Vidaurri. Quiroga hostiliza a 
Monterrey y Juárez se ve precisado a salir nuevamente de la ciudad. 
Esta es ocupada por el jefe francés, Castagny, el 26 de agosto 
(1864). (32). 

Las tropas ocupan con violencia el edificio del Colegio Civil, 
convirtiéndolo en cuartel. Al iniciarse el año escolar, sólo hay dis-
ponibles dos aulas en la parte interior. Las cátedras tienen que ser 
impartidas enmedio de los soldados. Apenas si hay cupo para los 
grupos de primero, segundo y tercer años. Los grupos superiores 
y profesionales reciben sus clases en los domicilios particulares de 
los profesores. El mismo Hermenegildo Dávila consigna, en señal 
de gratitud, los nombres de aquellos abnegados maestros, que de-
muestran su amor al Colegio con un desinterés y un patriotismo ad-
mirables: de latinidad José Ma. Múzquiz, Mariano Sánchez Peña y 
Antonio Buentello; los dos primeros coahuilenses. Los cursos pri-
mero, segundo y tercero de filosofía: Jesús Treviño, Isidoro Epstein 
y Antonio Garibay, respectivamente. De dibujo y música, Prisci-
liano Barragán y Epigmenio R. Meló. Prefecto, Lic. Amado Valdés 
y celadores, Secundino Roel, José Ma. Mier y Jesús Paz. (33). 

Numerosos maestros y discípulos abandonan sus estudios para 
aprestarse a la lucha. El Lic. Juan C. Doria es coronel del escua-
drón de "Cazadores de Galeana"; Narciso Dávila, catedrático de li-
teratura, organiza el célebre escuadrón de "Rifleros de China", que 
concurre a la batalla de Santa Gertrudis. 

En 1865, un grupo de alumnos es puesto de avanzada a la mar-
gen del río de Sta. Catarina. Jesús Paz, Eutimio Calzado y otros 
estudiantes asistín al sitio de Querétaro. 

* * * 

Se pasan días de inquietud y zozobra. Las aulas de que se dis-
ponía anteriormente han sido ocupadas también por el enemigo. 

(32 ) .—ROEL. Correspondencia p . X V . 

(33) — D A V I L A . Biografía del D r . González , p. 52. 

El Colegio, como quiera funciona diseminado y oculto. La casa 
de Gonzalitos es convertida en aulas. El es el mantenedor del entu-
siasmo en esta época de angustia. Durante los exámenes él designa 
sinodales, recoge calificaciones, etc.; " . . . él hacía todo". (34). 

La Ley de Instrucción General, de 27 de diciembre de 1865, 
promulgada por el gobierno imperial, clausura todos los colegios de 
los Estados. El de Nuevo León desaparece solamente de su edifi-
cio. Los catedráticos prosiguen impartiendo en sus casas la ense-
ñanza. 

La victoria obtenida por Escobedo en Santa Gertrudis el 20 de 
junio de 1866, renueva la esperanza. El ejército republicano entra 
triunfante a Monterrey el q de agosto. El caudillo de Galeana re-
organiza la administración pública. Hace apenas tres días que ha 
entrado a la ciudad y ya dicta las disposiciones necesarias para la 
reapertura del Colegio Civil. 

"¡Qué diferencia de procedimientos! —dice el doctor González 
en su informe de 1867 (35)— ¡Qué contraste! Un alienígena 
que nada en la abundancia, rodeado del esplendor del trono, ocupa 
los fondos de instrucción pública y manda que en los Departamen-
tos no se enseñen facultades mayores, a título de iniciarnos en la 
ciencia del buen gobierno; y un patricio, un soldado de la libertad, 
cuando apenas tiene con qué sostener escasamente a sus fieles com-
pañeros de armas, y sin desechar todavía el cansancio ni sacudirse 
el polvo de los combates, solo piensa en restablecer a todo trance la 
educación pública con la plenitud que exije nuestro dogma político: 
"La enseñanza es libre". 

En una comida que se ofrece a Escobedo en la villa de Santiago, 
el 26 de agosto, dijo el ilustre caudillo que había que fundar escue-
las, en las que se inspirara a la juventud ideas de patriotismo y amor 
a los héroes. Que el Colegio Civil había sido cerrado, pero que pa-
ra su resurgimiento no se necesitaba de grandes sacrificios de cada 

(34).—Biografía, p. 32. 

( 3 5 ) . — G O N Z A L E Z , Discursos, p. 84. 



ciudadano en particular. Que una tabla, una viga, un clavo que 
diese cada uno, sería suficiente para lograr este fin". (36). 

El 16 de septiembre organiza el general Escobedo una fiesta de 
homenaje a Juárez. Y quiere, para ejemplo de la juventud, que el 
acto se realice en el edificio en construcción, "que estaba en solé-
ras". (37). 

Todo el cuerpo de ejército que ha de emprender la marcha al 
interior, forma en la plaza que, al pasar de los años, habrá de lla-
marse del Colegio Civil. 

El general Escobedo coloca en el frontis un busto de Juárez, 
obra del escultor Mateo Matei. El general Anacleto Herrera y Cai-
ro y el comandante Barrón, pronuncian las oraciones patrióticas. 
Cayetano E. Treviño y Hermenegildo Dávila desgranan su inspi-
ración. 

'Subió en seguida a la tribuna Mariano Escobedo; —y con el 
acento que dan la firmeza de principios y la intención constante 
de procurar el bien de los pueblos; y con la elocuencia que producen 
la convicción y el sentimiento dijo: que al colocar el busto en el 
plantel que el gobierno destinaba para la educación nuevoleonesa, 
abrigaba la esperanza de que los jóvenes sabrían aprovechar las sa-
ludables lecciones que el C. Presidente había escrito, con la conduc-
ta de un héroe, en las páginas de nuestra historia. Que el mejor 
adorno del plantel sería la imagen del hombre que estaba consagra-
do ya, aún por las naciones extranjeras, como uno de los más avan-
zados en ilustración y un genio de su siglo. Que la colocación del 
busto, testimoniaba la gratitud del Ejército del Norte a la constan-
cia y al amor a la patria". (38). 

A Mariano Escobedo debe el Colegio Civil su reapertura. De-
signa director al sabio doctor José Eleuterio González; nombra ca-

( 3 6 ) . — C A V A Z O S G A R Z A . Escobedo p. 100. 

( 3 7 ) . — D A V I L A . Biograf ía , p . 86. 

(38 ) .—CAVAZOS. Escobedo, p. 103. 

tedráticos y empleados, y el 15 de octubre de 1866 se inician las cla-
ses con una matrícula de 75 alumnos. 

Es el general Escobedo un ferviente impulsor de la educación 
en todos los órdenes. Restaurada la República y nombrado gober-
nador de San Luis Potosí, realiza er. aquel Estado importantes me-
joras en este sentido. Promueve la reparación y reforma completa 
del Instituto Científico Literario (actual Universidad potosina). 
Invierte en esta obra cerca de 25,000 pesos, hasta dejar el edificio "de 
una elegante y hermosa perspectiva", Establece nuevas cátedras, 
atendidas por profesores inteligentes, completando el curso de lati-
nidad, las carreras de ingeniería y leyes, y dando un gran paso a la 
de medicina. Es él quien propone al Congreso potosino la inicia-
tiva de que sea obligatoria la instrucción primaria en San Luis Po-
tosí. (39). 

(39).—Ibid, p. 174. Al morir Escobedo en 1902 lega sus casas de Tacuba-
* ' ya y de Galeana, para que en ellas se establezcan escuelas. 



Gral. Mariano Escobedo. Impulsor de la cultura. Reabrió el Colegio en 
1866. (Grabado de 1867. Reseña Histórica del Ejército del Norte). 





H 
EMOS visto ya los fondos asignados para el sostenimien-

to del Colegio, por el decreto de 4 de noviembre de 57, y que Aram-
berri adopta en la disposición de fundación, dos años más tarde. 

Durante el lapso de la construcción del edificio, se recurre, ade-
más de a las colectas públicas, a impuestos especiales: conmutaciones 
del tiempo que falta a los reos para extinguir condenas de obras pú-
blicas; la mitad del producto de patentes de licores; dispensa de pu-
blicaciones matrimoniales; etc. 

El número de alumnos internos fluctúa entre catorce y veinte. 
Pagan doce pesos mensuales. Pero diez de los internos están exen-
tos de este pago porque tienen "beca de gracia", concedida por el 
Gobierno. Los alumnos externos pagan una pensión de uno a cin-
co pesos. De éstos, solamente noventa pueden cubrir este pago. 
Los 125 o más alumnos restantes, son pobres de solemnidad y, por 
lo mismo, no pagan. 

El Colegio tiene que sostener, en 1869, a 27 personas: 14 inter-
nos, 1 prefecto, 3 celadores, 4 ayudantes, 1 despensero y 4 sirvientes. 
En este ¿ño los ingresos del Colegio apenas si ascienden a 84 pesos. 



El gobierno recomienda constantemente la mayor economía, supri-
miendo los empleos menos necesarios. 

Atraviesa el Colegio Civil por muy seria situación económica. 
El gobernador Ramón Treviño, en su informe de gobierno, dice 
que la escasez del erario no ha permitido atender al instituto, y que 
solo se lja logrado sostenerlo en regular estado debido "al patriótico 
desprendimiento y nunca bien alabado celo de sus dignos director 
y catedráticos". (40). 

Cuando, por economía, se suprimen, en 1875, las plazas de ce-
ladores, los becarios se oponen a suplirlos. Sólo lo hacen cuando el 
gobierno dispone que, de negarse, pierdan la beca. 

El presupuesto de 1877 es de 11,700 pesos, y apenas si se recau-
dan 5,251, por todos conceptos. Las cuotas por pensiones de alum-
nos no cubren la cuarta parte del presupuesto. Con este motivo 
el gobierno dispone que la Junta Calificadora imponga a los excep-
tuados de cuotas aunque sea la mínima, "pero que nadie se quede 
sin pagar". 

Dos años más tarde, el director Tomás Crescencio Pacheco se 
dirige al gobernador en carta particular (2 de octubre de 1879) y le 
dice alarmado: " . . . es ya notable el descontento o el decaimiento de 
ánimo en los catedráticos y empleados, por el atraso que han sufri-
do en la paga de sus sueldos; unos de tres y otros hasta de seis me-
ses. Apenas puedo conseguir —dice más adelante— que estén sobre-
llevando los trabajos ordinarios, aunque con el disgusto interior 
producido por la falta de recompensa... El portero y el mozo pi-
dieron su ba j a . . . No puede ya disimularse ante los alumnos ni 
evitarse que éstos tal vez lo comuniquen a sus padres u otras perso-
nas de fuera, la falta de profesor de inglés y francés. . . Temo mu-
cho por la continuación del Colegio hasta el fin de año, si no se da 
pronto el impulso conveniente.. ." (41). 

( 4 0 ) . — T R E V I N O , In forme, 1874, p. 16. 

(41) .—MS. Arch. Gral . del Estado. 1879, Leg. 29, Carp . 13. 
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"Planta provisional de los superiores, catedráticos y empleados del Colegio 
C i v i l . . . " 2 de noviembre de 1859. (Archivo General del Estado). 



Poseía el Colegio, en propiedad, dos importantes bienes inmue-
bles: la hacienda de San Blas, en San Buenaventura, Coah., y seis 
sitios en el rancho de la Grulla, hacia el agostadero de Gomas, del 
municipio de Mina, N. L. 

Era la hacienda de San Blas una parte de la de Sardinas. Al 
dictarse las leyes de Nacionalización de los bienes del Clero, en 1859, 
don Miguel Evaristo Lobo la cede al gobierno nacional, en pago de 
46,000 pesos que adeudaba a la iglesia. 

El Ministerio de Hacienda, en resolución de 14 de abril de 1861, 
la cede al Colegio Civil de Nuevo León, atendiendo a la petición de 
este gobierno, de fecha 30 de marzo anterior. La escritura corres-
pondiente se extiende en San Buenaventura el 23 de noviembre de 
1863. Puesta la hacienda en arrendamiento a diversas personas, 
apenas si alguna vez se recoge su producto, por la distancia y por la 
situación del país. 

Separados Nuevo León y Coahuila, el gobierno de éste último 
estado, con aprobación del gobierno nacional, la vende el de no-
viembre de 1865 a los señores Luis Serna y hermano, "para atender 
a los gastos de intervención". 

Apreciada esta propiedad en 46,000 pesos, el gobierno de Nuevo 
León hace las reclamaciones correspondientes ante el gobierno fede-
ral. Este lo autoriza, con fecha 10 de marzo de 1868, para cubrir 
dicha suma con los bienes confiscados a Vidaurri y Quiroga, por 
desafectos a la causa republicana. Pero, como estos bienes apenas 
si alcanzan a 22,573.40 1/2 pesos, propone Nuevo León que por la 
Jefatura de Hacienda de Coahuila, se traspasen las cantidades ne-
cesarias de lo que se adeuda al erario nacional por los compradores 
de los bienes confiscados a don Carlos Sánchez Navarro. El mi-
nistro de Hacienda, Matías Romero, contesta el 1? de diciembre que 
el secuestro de aquellos bienes ha sido levantado. Que se tome el 
faltante de los de don Indalecio Vidaurri, definitivamente confisca-
dos también, por disposición de 2 de septiembre anterior, y que han 
sido valuados en 35,147.33 pesos. 



Ni una ni otra disposiciones tienen efecto, al parecer porque 
tanto los bienes de los Vidaurri como los de Quiroga, fueron devuel-
tos a sus dueños, posteriormente. De este modo, pierde el Colegio 
Civil esta cantidad respetable, con la cual hubiese podido construir 
un edificio más suntuoso y ayudado a su administración. (42). 

Por cuanto a los sitios de la Grulla, en agosto de 1871 se fijan 
sus límites por Julián Guerra, comisionado por el gobierno, y sólo 
se sabe que ese año los posee (¿en arrendamiento?) el coronel Anto-
nio Pérez y Villarreal. (42 bis) 

El decreto de 16 de abril de 1877, asigna por fin una partida 
fija para el Colegio. Pero la situación económica de ésta no se nor-
maliza sino hasta después de 1887, e n que se inicia la administra-
ción del general Bernardo Reyes. 

(42) .—MS. Expediente de la hacienda de San Blas, y de los bienes Vidaur r i -
Quiroga. Arch. Gral . del Estado, 1868, Leg. 34, úl t ima carpeta. 
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Programa de la primera velada Científico-Literaria. 1901. 



^ ^ O N C L U I D O el primer año de estudios, año que sólo 
comprende ocho meses de actividades (diciembre de 1859-agosto de 
1860), se efectúa una fiesta en el patio central del Colegio. 

Pero no es sino hasta el año siguiente, 1861, cuando tiene lugar 
la primera solemnidad de la distribución de premios. La disposi-
ción de Aramberri, de 1859, establece tal estímulo para los alumnos, 
y es a partir del año 61 cuando se efectúan estos actos brillantísi-
mos y que llegaron a hacerse tradicionales. 

Se premian los primeros lugares en cada uno de los cursos de 
cada uno de los grados de estudio: latinidad, filosofía, profesional, 
etc. Hay premios también para cada una de las asignaturas y para 
las cualidades del alumno: moralidad, aplicación y urbanidad. El 
premio consiste, generalmente, en obras relacionadas a la materia de 
estudio. Al alumno acreedor a recompensa y que no la recibe, se le 
hace "mensión honrosa". 

De cada una de estas fiestas se imprime después en los talleres 



de la Imprenta del Gobierno del Estado, un folleto conteniendo el 
desarrollo del programa y las piezas oratorias y poéticas pronuncia-
das. Algunos de estos cuadernos incluyen breves disertaciones o 
trabajos presentados por los alumnos, en los actos sustentados como 
examen, antes de la distribución. 

El programa es muy selecto, aunque a veces demasiado prolon-
gado. Al informe y discurso del director, sigue la lista de los alum-
nos premiados. Damitas de la mejor sociedad regiomontana, solas 
o a dúo, entonan arias o selecciones de óperas famosas, o ejecutan 
al piano composiciones musicales difíciles. Durante muchos años 
son imprescindibles las odas que exprofeso escribe Hermenegildo 
Dávila. En años posteriores suelen tomar la palabra dos de los 
discípulos más aventajados. Por último, el discurso del gobernador. 

Durante casi una década se tiene año tras año el erudito dis-
curso del benemérito doctor Gonzalitos. Sabe ser "elevado y no-
ble en lo sencillo" (43). Sus alocuciones ciceronianas están siempre 
llenas de citas clásicas o del sagrado texto. Despierta en los alum-
nos el amor al saber, al estudio y a los héroes; al trabajo y a la vir-
tud. Acerca de ésta última, insiste con agradable tenacidad: 
" . . . amadla con todo vuestro corazón, buscadla sin descanso, se-
guidla de día y de noche. No temáis que se desdeñe de entregarse 
a vosotros que ella es amadora de sus amadores y se presenta a los 
que la buscan con empeño . . . Ella será . . . la suspirada recompen-
sa de vuestras tareas, la más dulce satisfacción de vuestras familias; 
la más brillante gloria de este Colegio y el espléndido lustre de nues-
tra querida patria" (44). 

* * * 

La fiesta reviste gran solemnidad y tiene lugar, generalmente, 
en el teatro del Progreso. Se invita a los profesionistas locales más 
notables, preferentemente a los que no tienen liga alguna con el 

(43 ) .—GARZA C A N T U . Algunos apuntes... p. 261. 

( 4 4 ) . — G O N Z A L E Z . Discurso de 1862. 

Colegio. Se les dan a conocer las materias que han de sujetarse a 
examen, y voluntariamente se suscriben como sinodales o miembros 
del jurado. En todo proceden "con formalidad y rigidez". 

Se cuenta en la fiesta de distribución de premios con la presen-
cia del gobernador, autoridades civiles y militares y numerosa con-
currencia. Y aunque en la distribución del año 61 este público se 
ve "hermoseado por el bello sexo", parece ser que esta asistencia 
femenina cae en . desuso. El director del Colegio en su discurso-in-
forme de 1879, expresa su anhelo de que se generalice la costumbre 
de que la concurrencia sea de ambos sexos. "Las madres y herma-
nas de los estudiantes —dice— no deben permanecer indiferentes a 
estas funciones literarias". 

La celebración de esta fiesta provoca el entusiasmo general. 
Por acudir a ella, " . . . el artesano deja el reposo que reclaman sus 
fuerzas, el negociante pone punto final a sus operaciones del día, y 
la matrona se proporciona un respiro; las niñas y los jóvenes dejan 
sus juegos y sus distracciones..." (45). 

Una idea bien clara del esplendor de estas fiestas anuales, nos 
la da el siguiente documento, enviado al gobierno por el doctor 
Manuel Rocha, director del plantel: 

"Gastos de exámenes y de la distribución de premios en el año 
escolar de 1887. 

Velas y cerillos para los actos públicos $ 0.75 

Aceite, carbón y mechones para el mismo 
Colegio $ 7.50 

Para gratificar al sereno encargado de 
las farolas $ 2.00 

Para gratificar al policía que estuvo de 
guardia en las noches de los actos í> 1.00 

(45).—Discurso del director, 1881. 



Cargadores, mozos y carretones para acarrear lo 
necesario para los exámenes y después al Teatro $ 10.00 

Entregado al Dr. Rocha para los libros 
que se encargaron para los premios $ 100.00 

Listón para adornar los mismos premios I 1.50 

Comprado en el Libro Mayor una obra 
que se dio de premio de Literatura $ 4-oo 

Programa de la Distribución $ 0.25 

Pagado a don Antonio Buentello para 
los sellos de los diplomas - $ 8.00 

Pagado a un carruaje para traer al Sr. 
Gobernador a la lectura de las calificaciones $ 0.50 

Para 8 libras de velas, de 4 en libra, 
para la noche de la distribución $ 2.50 

Pagado a los hermanos Martínez, por 50 
diplomas $ I 2 - 0 0 

A Francisco Margáin, compostura de va-
rios objetos $ I7-0 0 

A Rodolfo Dressel y Cía. por papel, clavos, 
tachuelas, etc. I 2-68 

A Antonio Mendoza, por cinco y medio días y 
media noche de trabajo en el ornato del teatro $ 6.00 

A 3 cargadores $ I-25 
A David Ríos y Ca., por 50 pliegos de pa-

pel dorado $ 5 ¿ 2 ^ 

A Antonio Vignau, por alquier de 6 docenas 
de sillas - S 3-00 

A José Carrillo, por servicio de alumbrado $ 18.00 
A Juvencio Avila, por trabajo de ornato, 

cinco días y una noche $ 6.00 
Ultimos versos de un poema leído en la distribución de premios de 1881 por 
Ricardo M. Cellard, secretario del Colegio. (Archivo General del Estado). 



A la Botica de León $ 10.48 

A la Tipografía Lagrange, por impresión 
de invitaciones y programas — $ 8.00 

A Manuel de Llano, por la orquesta $ 25.00 

A Tomás Ortiz, por trabajos de carpintería _ $ 1.50 

A la Ferretería de Langstroth, por dos lámparas 
de pie y un candelabro $ 10.00 

Monterrey, 11 de agosto de 1887. (46). 

Las distribuciones de premios se celebran, a partir de 1889, en 
el salón vestibular del Colegio, o en el teatro del Progreso, indis-
tintamente. 

Por cuanto a los actos o exámenes, siendo director el doctor 
Pedro Noriega, dispone la Junta Directiva que éstos consistan en 
pruebas escritas. La innovación reporta ventajas notables. El alum-
no disfruta ahora de reposo para contestar y el maestro para hacer 
una revisión lenta, antes de dar su fallo. 

Por acuerdo del gobierno de 31 de agosto de 1907, quedan 
suprimidos los exámenes de fin de año. A sugestión del Dr. Ama-
do Fernández, miembro de la junta directiva, se establecen los 
reconocimientos bimestrales. Desde el 24 de febrero de 1903 lo ha 
propuesto a la dirección, pero no es sino hasta cuatro años más 
tarde que el director, doctor Carrillo lo propone al gobierno, des-
pués de estudiarlo detenidamente. Estos exámenes resultan muy 
efectivos. El alumno, que antes se "apuraba" solamente al fina-
lizar los cursos, se ve ahora obligado a prepararse cuatro veces al 
año. A fin de estimar el aprovechamiento del estudiante por 
medio de los reconocimientos, y para otorgar los "pases" al curso 

(46) .—MS. Arch . Gral . del Estado. 1887, Leg. 17, Carp. 37. La lista de 
gastos se refiere a la distribución hecha el 31 de julio, en el teatro 
del Progreso. 



inmediato superior, se expiden reglas especiales el 16 de octubre 
de 1908. 

• * * 

La supresión de los exámenes públicos anuales, acaba con las 
fiestas de distribución de premios. Esta finalización de cursos es 
sustituida con una velada científico-literaria, de carácter completa-
mente distinto. 

Ya desde 1880 el director Francisco González había estable-
cido sabatinas con muy buenos resultados. Estas consistían en plá-
ticas y exámenes semanarios, que despertaban el deseo de emula-
ción en los discípulos. 

En mayo de 1893, tiene lugar, por vez primera, una serie de 
conferencias o trabajos preparados por los alumnos. Estos se leen 
en privado y sólo con la asistencia del director y de algunos maes-
tros nombrados al efecto. 

Durante algún tiempo se sustentan estas pláticas por las tardes, 
en el mismo plantel, poco antes de la clausura de cursos. En 
1901, y en vista de que la asistencia a estos actos es irregular, la 
Junta Directiva acuerda seleccionar algunos de los mejores confe-
renciantes y presentarlos en un solo acto, en una velada científico-
literaria especial. 

Pero, claro, el programa aunque más erudito, es menos atrac-
tivo. Se trata de un grupo de ocho conferencias, presentadas por 
igual numero de alumnos. Al ser leídas cuatro, hay un breve 
intermedio. 

La primera velada científico-literaria efectuada con este carác-
ter, tiene lugar el 19 de mayo de 1901, y resulta brillante. Además 
de selecto y numeroso público, se cuenta también con la presencia 
del gobernador. 

Como quiera continúan sustentándose también las conferen-
cias en privado. En 1903 se establecen mensuales para los dife-
rentes cursos; pero, en 1907, se acuerda que sean bimestrales, en 
los tres últimos días del mes. 

Los trabajos son presentados con toda propiedad. Se cuenta 
con un aparato proyector, para ilustrar las conferencias que así lo 
ameriten. Por cuanto a los temas, son de lo más variado: mien-
tras que Enrique Guajardo presenta un trabajo sobre Ecuaciones 
Determinadas, Virgilio Treviño lee otro sobre La Corola. Antonio 
de la Garza expone su tesis sobre Estequiometría, y Roberto García 
habla sobre El Sitio de Tenochtitlán. Cristóbal Guajardo se refie-
re a Las Sensaciones, y Luis G. Ortiz diserta sobre La Vocal e fran-
cesa. (47). 

(47).—Conferencias de 1907 ( febrero) . Los trabajos más importantes, y 
en especial los de f in de año, pueden verse en el periódico La Voz 
de Nuevo León, a part ir de 1901. 



Uno de los expedientes de los donativos de los municipios, para la construc-
ción del edificio del Colegio. San Francisco de Apodaca, octubre 8 de 1869. 

(Archivo General del Estado). 





J ^ j L gobernador Santiago Vidaurri da principio, como ya lo 
hemos visto, a las obras materiales del edificio especial para el Cole-
gio Civil. Interrumpidas éstas por los disturbios de la época, tienen 
incremento notable en 1863. Se acopia material abundante y se 
logran avances admirables. 

Ocupada la ciudad por los franceses en 1864, nuevamente son 
suspendidos los trabajos. Vigas, sillares y otros materiales que ha-
bían sido adquiridos por compra o por donacion, llegan hasta ex-
traviarse. 

La obra, sin embargo está muy adelantada Escobedo inau-
gura la prosecución con la fiesta de homenaje a Juárez, celebrada en 
este lugar. La tribuna en que pronuncia su discurso, es una de las 
grandes piedras utilizadas en la obra, según el decir de Hermenegil-

do Dávila. 
Restaurada la República recibe esta obra mayor atención oficial. 

El general Jerónimo Treviño, se propone concluirla durante su ad-
ministración. Impotente, sin embargo, el erario para realizarla, re-



curre a los donativos privados. Por medio de la circular Núm. 29, 
de 16 de agosto de 1869, dispone la formación de comisiones para 
efectuar colectas públicas en los municipios del Estado. 

Monterrey se divide en cinco sectores, en cada uno de los cuales 
nombra el Ayuntamiento comisiones en grupos de tres individuos. 
Componen la primera: Francisco Morales, Domingo B. de Llano y 
Práxedis García. La segunda: Evaristo Madero, Manuel Iglesias y 
Francisco Fonseca. La tercera: José Ma. Benito Cantú, Manuel 
Garza García y Pablo Padilla. La cuarta: Juan García, Carlos Ma-
ría Ayala y Juan Reyes. Y la quinta: Vicente Garza, Antonio Ro-
dríguez y Manuel Guerra. Para los poblados jurisdicción de la ciu-
dad, se designan comisiones de dos personas. 

Igual procedimiento se sigue en cada uno de los municipios. 
Aunque el efecto es desconsolador. A consecuencia de la guerra, 
los pueblos viven días de miseria y privaciones. Villaldama envía 
14.25 pesos, " . . . con inmensa pena por la paralización de los giros 
y la escasez de numerario tan terrible que toca ya a los extremos". 

Sesenta y siete entusiastas gentes de Marín, logran reunir, con 
aportaciones que van desde un real a tres pesos, la suma de 36 pesos. 

Cada pueblo envía su óbolo con verdadero patriotismo. En 
Apodaca y sus haciendas de Huinalá, Sta. Rosa y Zacatecas, además 
de las aportaciones en efectivo se obtienen donaciones hasta de cua-
renta y seis fanegas de maíz y siete y media de jabón; útilísimas pa-
ra el internado del Colegio. 

Él tesorero del plantel, a la vez que director de la obra, don 
Fernando de la Garza, (48) en oficio de 31 de octubre de 69, avisa 
al gobernador que de lo recaudado en los pueblos ha recibido 220.37 
pesos. Y añade entusiasmado: " . . . con el auxilio de Dios, las re-
misiones que sigan haciendo y la decisión y empeño del mismo C. 
Gobernador, y en cumplimiento de sus instrucciones, daré principio 
a (la continuación de) los trabajos en la semana próxima". 

El gobierno considera significante la cantidad y excita una vez 

(48) .—Dir ig ió también la obra del palacio municipal, concluida en 1853. 

más a los ayuntamientos a que vigilen las colectas, a efecto de que 
las aportaciones sean más cuantiosas. 

El 6 de noviembre, pone a disposición del director de la obra 
2,000 pesos. 

El maestro de obras, Antonio Salazar, se muestra muy activo. 
Percibe un sueldo de 2 pesos diarios. 

Con fecha primero de diciembre de 69, el gobierno manifiesta 
a De la Garza estar enterado con satisfacción del adelanto de los 
trabajos, "cuya dirección se encomendó a su pericia". Tan decen-
temente maneja don Fernando los fondos, que al enviar uno de los 
cortes de caja, el tesorero del Estado le avisa resultar una diferencia 
de tres pesos en su favor. 

# # * 

Ya para abril de 1870 el maestro Luis Sánchez está poniendo 
los techos, y el carpintero Santiago L. Marks, las puertas y ventanas. 
El 31 de mayo, el mismo señor Sánchez recibe 368.75 pesos, por ha-
ber concluido los techos de los corredores. 

Concluye el período de vacaciones y el gobierno dispone que 
el nuevo año lectivo se inicie en el flamante edificio. 

Se hacen los dispositivos necesarios para su inauguración y, el 
sábado 15 de octubre de 1870, a las diez de la mañana, se da cita 
numerosa concurrencia. El Ayuntamiento, autoridades militares y 
vecinos distinguidos, acuden también al acto. 

El sabio doctor Gonzalitos, tiene a su cargo el discurso inau-
gural. Y lo hace con frase emotiva y sencilla: 

"Ciudadano Gobernador: 

Tres años ha que decía yo al Gobierno, hablando del Colegio Ci-
vil: "Durante su trabajosa existencia ni ha tenido más consuelo que 
manifestar al Gobierno sus necesidades, ni más satisfacción que dar-
le cuenta de los adelantos de sus alumnos y con el estado de sus 
trabajos"; y hoy debo añadir: "Ni más dulce complacencia que ha-



eerie presente su agradecimiento por los cuidados que le dispensa, 
y, sobre todo, por el muy señalado favor que en este fausto día de 
su liberal munificencia recibe. 

"Once años mendigó este pobre Colegio un asilo y anduvo 
errante por diferentes domicilios hasta que hoy, gracias a la pater-
nal solicitud del gobierno, logra la felicidad de abrir el duodécimo 
año de sus lecturas y fijarse definitivamente en este lugar, que reú-
ne las mejores condiciones de salubridad y las más cómodas ven-
tajas para el estudio. 

"Tanto más profundo y sincero debe ser nuestro agradecimien-
to, cuanto que a nadie son desconocidas las extremas penurias y las 
apuradas circunstancias con que ha luchado el gobierno en estos 
años. Mas ¿ qué dificultades hay para las almas generosas y nobles 
cuando se trata de hacer el bien? Ningún cuidado les parece ex-
cesivo, ningún sacrificio les parece grande. A ellas les toca la ine-
fable satisfacción de haber hecho una buena obra, y las bendiciones 
de todos los que alcanzan a gozar de sus beneficios; y a nosotros 
solamente nos corresponde admirar su grandeza y manifestar nues-
tro reconocimiento. 

"A mí, por grande dicha, me toca en este memorable día el gra-
tísimo deber que cumplo con la más tierna efusión de mi alma, de 
elevar a nombre del Colegio y del Estado, un solemnísimo voto de 
gracias al Supremo Magistrado que se digna venir a ponernos en 
posesión del rico presente que su magnanimidad nos destina. Acep-
tad, pues, ilustre y benemérito ciudadano, a falta de una ofrenda 
digna de vos, la gratitud de nuestros rendidos corazones. 

"Y vosotros, afortunados alumnos, tomad posesión de este bellí-
simo edificio, y comenzad en hora feliz vuestras literarias tareas. 
Aplicaos sin descanso al estudio; perfeccionad vuestra inteligencia; 
sed morigerados, atentos, dóciles y agradecidos; pues sólo con estas 
condiciones podéis llenar las miras y corresponder a los beneficios 
de un amoroso padre, a quien debéis tan singular protección. No 
estrague vuestros tiernos corazones el detestable defecto de la ingra-
titud que envilece y hace al infeliz que lo posee aborrecible y dig-
no del desprecio, del abandono y la miseria; sed por lo contrario, 

sensibles y reconocidos a los beneficios que recibiréis, y os haréis 
acreedores al amor y a la consideración de vuestro benefactor, y a 
que se os dispensen más amplios y distinguidos favores". (49). 

El gobernador Jerónimo Treviño, tiene también expresiones 
felices. Dice, entre otras cosas, que desde hace poco más de un año, 
el gobierno se ha empeñado en concluir la obra. La generosidad 
de los pueblos "y muy particularmente de los empleados, a quienes 
algunas veces había sido necesario suspender el pago de sus sueldos 
para atender exclusivamente a aquella obra". Que aquella fiesta le 
regocija tanto como las fiestas de la patria, y que espera ver antes 
de diez años, que de este plantel salgan los hombres que deberán 
ocupar los altos puestos del Estado. 

El viejo caserón de la calle de San Francisco Núm. 58, que por 
casi cuatro años sirviera de asiento al Colegio Civil, se convierte, 
apenas mudado éste a su nuevo edificio, en cárcel municipal. 

Tal metamorfosis la sufre a propuesta hecha al Ayuntamiento 
el 9 de mayo de 1871, por los capitulares Fernando de la Garza, 
Jesús Treviño y J. Ignacio de la Garza García, en comisión. 

El costo de la obra implica una erogación de 4,000 pesos, que 
aprueba el gobierno el 14 del mismo mes. El 24 de julio se inician 
los trabajos. En primer término, la apertura de dos callejuelas de 
cinco varas de ancho, para tránsito de gente de a pie, exclusivamen-
te; una entre la parroquia (San Francisco) y el edificio; y la otra 
al poniente. 

Al iniciarse la demolición, el 30 de julio, se provoca conflicto 
con el curato, pero queda solucionado con el convenio de 7 de agos-
to, por medio del cual la iglesia y el ayuntamiento realizan permuta 
de terrenos afectados. 

(49) —Insertamos aquí el texto del discurso, que no aparece publicado en 
las Obras Completas de Gonzalitos. Lo hemos tomado del Perió-
dico Oficial N ú m . 33, Monterrey, miércoles 19 de octubre de 1870. 



Siguiendo los trazos del plano hecho por Francisco de la Gar-
za Quintanilla, ingeniero de la ciudad, se concluye la obra. (50) 

(50) .—MS. "Expediente instruido con motivo de la construcción de una 
cárcel nuevo (sic) al Poniente del Ex-convento de S. Franco, con 
f rente a la calle de este nombre" . Arch . Gral . del Estado. 187, Lee . 
44, Ca rp . 11. 

Gral . Jerónimo Treviño, impulsor de la obra material del edificio actual. 
(Grabado de 1867. Reseña Histórica del Ejército del Norte). 



V i l i 

Conclusión del Edificio. 
Antecedentes del Predio 



/ v A visión de un obispo inteligente, el Illmo. Dr. don An-
drés Ambrosio de Llanos y Valdés, tercer obispo del Nuevo Reyno 
de León, concibe la idea de urbanizar la ciudad hacia el norte. 

A la llegada de este ilustre prelado, en 1790, Monterrey cuenta 
como última calle hacia este rumbo, con la que se llamó del Agua-
cate, y posteriormente de Allende. 

El trae consigo a un prestigiado arquitecto, Juan Crousset, y 
proyecta y emprende la construcción de una catedral nueva, tan 
amplia como la de México, en la esquina N. E. de las actuales ca-
lles de Juárez y Tapia. Levanta los muros para un convento de 
monjas capuchinas, y erige, conforme a los planos del mismo Crou-
sset, un amplísimo edificio para hospital de pobres. 

El Gobernador y el Ayuntamiento se oponen abiertamente a 
la labor realizada por el visionario obispo, y a su idea de fijar el 
centro urbano de la ciudad en un lugar entonces tan apartado. 



Las tres obras quedan inconclusas. La catedral, de enormes 
proporciones y ya casi para iniciar las bóvedas, sirve como ciudade-
la en la revolución de Ayutla y destruida por Vidaurri. El conven-
to se destruye por completo y las paredes sin techar del Hospital 
Nuevo, permanecen por muchos años desafiando al tiempo. La 
mínima parte de techos que había sido construida, se viene al suelo, 
y las lluvias empiezan a hacer estragos en las paredes. 

El 15 de julio de 1849, el general José Vicente Miñón, en jefe 
del ejército de esta frontera, dispone la construcción de cuarteles 
así en el Hospital como en Capuchinas. Ambos edificios han sido 
"adquiridos por la hacienda pública". 

Este militar contrata con Jesús de la Garza Tijerina la adquisi-
ción de cuatrocientos sillares a 25 pesos ciento. Otro contratista 
extranjero, residente a la sazón en Monterrey, corta en villa de San-
tiago 2,000 vigas de 8 varas de largo por 5 pulgadas de ancho y 9 
de alto; a 20 reales cada una; y desde luego se quiere iniciar la 
obra, que ha de dirigir Juan Zambrano. 

Arista, ministro de Hacienda, impide la iniciación de estos tra-
bajos, porque los contratos se hacen sin la intervención de la Comi-
saría, y ordena se formulen de nuevo. 

El expediente de este importante asunto queda inconcluso y no 
se sabe si se realiza la obra. (51) 

Dos décadas más tarde (1869) concluyen en su parte esencial, 
las obras de adaptación del Hospital Nuevo, para el Colegio Civil. 

Pero el predio perteneciente al edificio, apenas si alcanza cin-
cuenta y cinco metros de fondo. Al inaugurarse, sin embargo, dis-
pone ya por este rumbo de una extensión de ciento setenta y cinco 
metros. 

(51) .—MS. Sobre Construcción de Cuarteles en Monterrey, en los edificios 
conocidos por Hospital y Capuchinas. Archivo Gral . del Estado. 
1849, legajo 3, carpeta 57. 

Cuenta de la obra del Colegio Civil, 
actual. 22 de enero de 1870. 

Construcción de los techos del edificio 
(Archivo General del Estado) 



¿ Cómo obtiene el Colegio esta vasta extensión de terreno ? He 
aquí algunos datos. 

El Hospital Nuevo está completamente alejado de la ciudad. 
Su parte poniente ocupada por un espeso monte de arbustos espino-
sos. Todavía después de 1913, es conocido este predio por: "los ma-
torrales del Colegio Civil". 

El 16 de marzo de 1835, don Vicente Sepúlveda pide en merced 
al Ayuntamiento un solar hacia este rumbo. El solar solicitado se 
localiza "en el callejón que sale del Mesón", llamado también de 
los Arquitos (hoy calle de Garibaldi), al oriente colinda con el Hos-
pital Nuevo, y al sur con la 2a. calle de la Alameda (5 de Mayo). 

Los síndicos del Ayuntamiento valúan el predio en 23 pesos y, 
con esa misma fecha, se otorga la merced. 

Posteriormente, el 20 de febrero de 1840, esta propiedad pasa 
a ser de don José Eleuterio González, quien entonces no ha recibido 
todavía su título de médico, ni sueña en que ha de ser un día direc-
tor del Colegio. 

Otra sección de este gran terreno, más próxima al edificio, es 
vendida por el Ayuntamiento, el 25 de marzo de 1859, a Juan Alien. 
Es un lote de 52 1/2 varas de frente a la calle de la Alameda, por 
99 1/2 de fondo. La venta se realiza a 7 reales vara y asciende a 
45-93 3 / 4 P e s o s . 

El señor Alien fabrica dos piezas para su vivienda. Reinicia-
das las obras de adaptación para el Colegio, el gobernador Jeróni-
mo Treviño declara de utilidad pública esta porción, en 1868. Los 
herederos de Alien hacen reclamaciones y, previa información testi-
monial, el gobernador Lázaro de la Garza Ayala los indemniza el 
7 de enero de 1889 con 200 pesos, valor justo del predio, en ese 
tiempo. 

Los propios herederos de Alien hacen nuevas reclamaciones en 
escritos de 1912, 1917, 1923, 1926, 1928 y 1929. El gobernador 
Aarón Sáenz, por acabar con tan enojoso problema, concede el 5 
de noviembre de 1929 un recibo por 200 pesos a Raúl Alien Nava-



rro, " . . . por concepto de gastos en comisiones especiales a los po-
blados del sur de esta entidad". (52). 

* * * 

Al iniciarse las lecturas en el nuevo edificio, no está éste del to-
do terminado. Se insiste en la obtención de fondos para concluirlo. 
Con frecuencia se organizan funciones teatrales de aficionados para 
este objeto. 

La compañía teatral de Antonio Torroella hace en 1871 una 
brillante temporada en Monterrey. En abril dedica una función a 
la obra del Colegio. Se representa en escena una pieza titulada 
"¡Por el Colegio Civil!. A propósito en un acto y en verso, escri-
to para determinado objeto, por un Amigo de Nuevo León". 

El público sale muy contento por la oportunidad del argumen-
to: Mateo, el padre, reniega porque la hija vive muy a la moderna, 
y reprende a Tadea, la madre, porque la consiente. Lola, la hija, 
llora porque no la dejan asistir a la tertulia del Casino. El padre 
sale enfadado. Llega Fernando, primo de Lola, a invitarlos a la 
fiesta del Colegio Civil. Tadea, la madre, se resiste. La hija llora: 

no digo 
no me quiere . . . no me lleva 
soy muy desgraciada. 

Chito, muchacha: es aventurado 
el adelantar un juicio 
todavía no me niego 

(Hay esperanza) 

¿Quién dijo 
que fuéramos insensibles 
tu padre y yo, que nacimos 
—de familias muy morales— 

TADEA 

FERNANDO 

TADEA 

(52) .—MS. Arch. Gral . del Estado. 1889, legajo 16, expediente N o . 26. 

a lo noble y a lo digno? 
Pero, todo en un momento. . . 

LOLA Eso no es baile, 
alborótala... 

Primo 

TADEA Muchacha 
¿he dicho que no? 

FERNANDO Preciso 
es ir con tiento y mesura 
si la tía nada ha dicho, 
si sólo espera que dé 
la aprobación el marido 
para echarse la mantilla 
en un caso afirmativo. 
¿Verdad que sí? ¿Que usted no 
se opone a este plan bendito? 
¿y que si acepta el convite 
su esposo de usted, mi tío, 
por el Colegio Civil 
hará cuanto sea preciso? 

TADEA ¡No digo! ¡como que soy 
comadre de Gonzalitos!" 

Entra Mateo, entusiasmado. Ha cambiado de parecer. Afue-
ra todo es entusiasmo por la fiesta del Colegio, ordena que se vis-
tan, etc 

El "apropósito" es muy gracioso. Un ejemplar que hemos obte-
nido, carece, por desgracia, de las últimas páginas. Su autor "un 
amigo de Nuevo León", no es otro que el Sr. Torroella, director 
de la compañía. La función de beneficio resulta verdaderamente 
benéfica. (53)-

(53).—Periódico Oficial, 14 de abril de 1871. 



* * * 

Al clausurarse el internado, se construye en su lugar un pabe-
llón para los laboratorios de química e historia natural. Durante 
la dirección del doctor Rocha se inicia la construcción de la banque-
ra, de losas de basalto uniformemente labradas a escuadra. 

El edificio gana mucho en atractivo con los dos postes de fierro 
y seis faroles traídos de los Estados Unidos, obsequio de los alum-
nos. 

Ya en 1878 se habían plantado treinta árboles al frente y en las 
fachadas laterales, y dieciséis en el patio central. 

Y es en el año de 1886 cuando se enclavan los tradicionalísimos 
cañones en las esquinas, donde han de permanecer por espacio de 
setenta años. En la cuenta de la obra de la banqueta, aparece el 
pago de cuatro pesos por traerlos del Obispado. (54). 

Esta obra, iniciada en febrero de 86 y concluida en junio de 87, 
tiene un costo de 2,916.31 pesos, y se debe, en su totalidad al doc-
tor Rocha, quien hace colectas y organiza también funciones de 
aficionados. (55). Los oficiales de la guarnición y los empleados 
de la Gendarmería Fiscal, obsequian el producto de varias corridas 
de toros; y hay asimismo conciertos por J. D. Francesconi. (56). 

Ya para 1886, el edificio del Colegio está casi del todo concluí-
do, y constituye un legítimo timbre de ufanía para Monterrey. He 
aquí la descripción que nos hace Hermenegildo Dávila: " . . . tiene 
tres compartimientos: El del centro, que es el pórtico, es un gran 
salón cuadrado, enlosado de mármol blanco y negro del cerro de 
las Mitras. El del lado Norte tiene ocho departamentos y el del 

(54) .—Al mismo cerro del Obispado fueron llevados en septiembre de 1956, 
al fundarse el Museo Regional de Historia . 

(55) .—MS. Expediente de la Construcción de la Banqueta del Colegio Civil. 
Arch. Gra l . del Estado. 1887, Leg. 17, Carp. 37. 

(56) .—MS. In fo rme del D r . Rocha. 1887. 

Sello del Colegio Civil 
1889 
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Sur diez, comprendiendo cuatro pequeñas piezas de dos pisos. 
Perfectamente llena las necesidades del instituto tan amplio local. 
En el fondo se halla un departamento de cuatro piezas donde se 
da la cátedra de historia natural, habiendo un pequeño gabinete 
para su servicio. Inmediato se halla un frondoso nogal, que se 
dice fué sembrado por Gonzalitos, habiendo sido él dueño del solar 
donde vegeta tan hermoso árbol, y aún él construyó uno de los 
cuartos que ocupa hoy la cátedra referida. En el centro se halla 
en soleras lo que será el Aula Máxima. 

Bella es la perspectiva que presenta el frontispicio de local tan 
espacioso. Las columnas del pórtico son del orden toscano y las 
puertas del sistema ogival (sic). En su frente se halla un emban-
quetado de piedra negra". (57). 

* * * 

No obstante que el edificio llena las exigencias necesarias, es 
objeto de constantes mejoras. En la imposibilidad de reseñarlas en 
su totalidad, citaremos las más importantes. 

En 1887, se construyen los siete arcos del corredor meridional, 
del patio del centro. Ocho años después, (1895) se inicia la cons-
trucción de una gran sala de actos públicos, la cual se concluye en 
el año siguiente. 

Se fabrican asimismo algunas piezas en el ala sur de la planta 
alta, y los corredores del patio norte. (58). 

En diciembre de 1902, se instala un molino de viento. En el 
mismo año se construyen el gimnasio y la oficina del observatorio. 
Se fabrica también la pila de mampostería que sirve para regar el 
jardín de la plaza del Colegio Civil. 

Una campana de bronce, adquirida en la Casa Bocker, de Mé-
xico, es colocada en febrero de 1904. En 1905, se hace necesaria la 

( 57 ) .—DA V I L A . Biog. del D r . González, p . 100. 

(58) .—REYES. Memoria 1895-99, T . II, pp. 143 y 144. 



reparación total del techo del vestíbulo, y la reposición de sus tejas. 

Durante la revolución de Tuxtepec, el edificio sufre deterioros 
notables. El 18 de abril de 1876 ordena el comandante de policía 
la desocupación del edificio, para ser destinado a cuartel. Nueva-
mente, como en los días de la intervención francesa, los catedráti-
cos dan las leciones en sus domicilios particulares. Concluido el 
año lectivo se efectúan los exámenes. El acto tiene lugar en los co-
rredores de la casa de don Eustaquio Gutiérrez. El edificio no que-
da libre sino hasta octubre de ese mismo año. (59). 

La fachada luce espléndida en 1898, con motivo de la visita de 
don Porfirio. La soberbia iluminación se logra con cuatro gruesas 
de cazuelas ( 5 7 6 ) , y 4 6 kilos de sebo; así como con 1 0 0 farolillos 
venecianos. Las guirnaldas de laurel y las banderas tricolores, le 
dan el toque de colorido. 

* £ * 

Durante quince años, a partir de 1911, no se observa en el edi-
ficio ninguna mejora de importancia. La obra de don Bernardo 
y sus antecesores desmerece notablemente. El edificio en general 
entra en alarmante decadencia. 

En dos largas temporadas, contadas desde el 28 de abril de T914, 
es convertido una vez más en cuartel por las tropas ex-federales. 
Paredes, mobiliario y aparatos sanitarios, quedan completamente 
destrozados. 

El 1? de septiembre de 1924, se derrumba el salón de actos. El 
Museo de Historia Natural y otras dependencias son averiadas se-
riamente. Es entonces cuando a iniciativa del Lic. Aarón Sáenz, 
se funda la Asociación Privada para el Fomento Material del Cole-
gio Civil ( 2 1 de noviembre de 1 9 2 5 ) . El edificio recibe las más ur-
gentes reparaciones, debido a esta noble institución que organiza la 
iniciativa privada. 

( 5 9 ) . — G O N Z A L E Z . Informe 29 de mayo de 1877 ( M S ) . 

Creada la Universidad de Nuevo León, el viejo edificio padece 
una matamorfosis completa. Durante la administración del gene-
ral Anacleto Guerrero, es construida la planta alta. El director del 
Colegio (Escuela de Bachilleres), doctor Enrique V. Santos, tiene 
participación muy activa para esta transformación. 

El edificio, con todo, conserva mucho de los viejos muros le-
vantados por el obispo Llanos y Valdés, en las postrimerías del si-
glo XVIII. 

La amplitud del edificio, permite durante muchos años, dispo-
ner de locales para dependencias ajenas al instituto. La escuela 
Normal para Maestros, creada por decreto de 20 de diciembre de 
1886, se establece en las aulas de la esquina noreste. Aquí perma-
nece hasta el 27 de mayo de 1903, en que se cambia a su edificio 
especial. De este modo permite utilizar las salas como aulas; a ex-
cepción de las dos de la esquina, que el gobierno reserva para usos 
especiales. En esta misma esquina, se establece posteriormente la 
Escuela Juárez. 

En la esquina sureste, funciona, desde 1900, el Consejo de Salu-
bridad. El Colegio facilita su laboratorio de higiene, hasta que se 
cambia a la Escuela de Medicina. 

El Colegio alberga también durante algún tiempo, a la Escuela 
de Artes y Labores Femeniles, que se cambia en 1927. 



I X 

ganimción Interna 



P OR espacio de diez años el Colegio se rige con las dispo-
siciones generales del documento de 30 de octubre de 1859. 

Se hace notar, sin embargo, la carencia de unas normas espe-
ciales para su régimen interior. El 4 de noviembre de 1866, la Jun-
ta Directiva solicita su expedición. Pero no es sino hasta dos años 
más tarde, y debido a la situación imperante, cuando el Dr. Gonza-
litos remite el proyecto de reglamento. Este es aprobado por el 
Congreso del Estado el 6 de enero de 1869. 

Observadas escrupulosamente sus disposiciones, sólo viene a ser 
alterado por las modificaciones periódicas exigidas por el progreso 
del instituto. 

Internado 

Tiene el plantel, en sus primeros años, alumnos internos. El 
número de éstos fluctúa entre quince y veinte jóvenes, procedentes, 
la mitad, de los municipios del Estado, y el resto de los estados fron-
terizos. 

El prefecto y celadores tienen muy buen cuidado de que en es-



ta dependencia se observen reglas que tienen mucho de monástico. 

Cada interno tiene, por su cuenta, "una cama, baúl, cómoda o 
estante, aguamanil, servilletas, peines y la ropa necesaria". En in-
vierno se levantan a las seis de la mañana. A las cinco en el ve-
rano. Luego de lavarse, toman el desayuno e inmediatamente des-
pués comienza la distribución. 

La comida se sirve a las doce. La cena a las siete de la noche. 
Los tres alimentos se toman en refectorio, con la presencia del pre-
fecto. Durante éstos, un alumno cada vez, lee "en voz alta y clara", 
un trozo de la Constitución General, de la local o de la ley de erec-
ción del Colegio o su Reglamento interior. (6o). 

La situación económica hace imposible el sostenimiento del in-
ternado. El Consejo Superior de Instrucción Pública, en sesión ex-
traordinaria de 13 de septiembre de 1875, propone, de acuerdo con 
el dictamen de una comisión especial, que sea suprimido. 

Sobre el asunto se suscita una cuestión espinosa y difícil de re-
solver. El Consejo considera esta medida "no sólo conveniente, 
sino necesaria". Arguye en el dictamen que el hombre, por natu-
raleza, debe vivir en sociedad y en familia. Que el internado lo 
aisla y lo hace contraer malos hábitos, de los cuales no se puede 
despojar. Opina asimismo que la diversidad de caracteres no debe 
someterse a la uniformidad y rigidez de un reglamento. Las leyes 
de Reforma lo prohiben y dejan a la familia el cuidado de impartir 
los principios religiosos y morales. La resolución afecta a los be-
carios, pero hay el recurso de pensionarlos con 10 pesos mensuales, 
y ponerlos al amparo de una familia honorable, o designarles un 
tutor. 

El gobierno, por su parte, no va de acuerdo con esta tesis, y cita 
como ejemplo los hombres ilustres que han surgido de institutos 
que tienen internado. Ve, además, la ventaja de que hay menos 
motivo de distracción, y, por lo mismo, más aplicación del estu-

(60) .—MS. "Reglamento para el Colegio Civil de esta Capital". Arch . 
Gral . del Estado. 1869, Leg. 34, Carp. 2, Exp. 39. 



diante. El aislamiento es perjudicial para los residentes en el lugar 
donde se halla el Colegio, pero no para los huérfanos o aquellos 
cuyos padres no pueden cumplir con esta sagrada obligación. El 
Estado tiene, en este caso, la obligación de hacerlo. 

"La cuestión —dice— es más grave y delicada de lo que puede 
parecer a primera vista". No se atreve ni siquiera a intentar la 
supresión del internado, y deja la resolución al Congreso. (61). 

Pueden más las cuestiones de carácter económico, y el interna-
do del Colegio Civil desaparece. 

Jurisprudencia y Medicina 

Al fundarse el Colegio, queda incorporada en éste la Escuela 
de Jurisprudencia, y comprendida también la de Medicina. Por es-
pacio de veinte años funcionan con el instituto, y ello le da carácter 
de pequeña universidad. 

El transcurso de este tiempo, hace observar serios inconvenien-
tes. Hay deficiencia en la atención simultánea de un sólo director 
para especialidades tan diversas. El 12 de octubre de 1877, el go-
bierno decreta la separación de las escuelas de jurisprudencia y me-
dicina, poniendo la primera a cargo del Consejo de Salubridad, y 
la segunda al cuidado del Consejo de Instrucción Pública. (62). 

Otras Escuelas Importantes 

El periódico "La Opinión", de Monterrey, de 16 de junio de 
1864, insiste en la creación de una escuela de agrimensura y mine-
ralogía en el Colegio. Se hace un intento con la primera de éstas, 
que se abre en 1869, con una inscripción de 30 alumnos. 

Fundador de estos estudios, antecedentes de la Facultad de In-
geniería lo es Francisco L. Mier, competente ingeniero que realiza 
importantes trabajos en el Estado, y que se compromete a formar 
ingenieros topógrafos. 

(61) .—Arch . Gral . del Estado. Leg. 18, Carp. 6. 

( 6 2 ) . — G A R Z A G A R C I A . Memoria , 1879, p . 46. 



La escuela deja de funcionar al año siguiente, por falta de alum-
nos, Logra, sin embargo, sus frutos. Mier, con autorización oficial, 
imparte clases gratuitamente al único discípulo: Miguel F. Martí-
nez. El 31 de octubre de 1871, se expide a favor de éste el primero 
y único título autorizado por el Colegio Civil, de Ingeniero Topó-
grafo e Hidromensor. (63). 

En 1902 se aprueba un nuevo proyecto para la carrera de topó-
grafo, pero no llega a establecerse. 

El gobierno de Viviano L. Villarreal dispone, en 1881, la crea-
ción de una escuela de artes y oficios y agrimensura. Estas cátedras 
no llegan, por desgracia, a impartirse, por no haber número suficien-
te de inscripciones. 

La escuela de mineralogía propuesta por "La Opinión" en el 
año 64, no se abre sino hasta el 99 de noviembre de 1899, como cla-
se de Ensayos de Metales. La asignatura comprende química ana-
lítica, docimasia y mineralogía. Esta clase funciona hasta 1902, 
clausurándose frecuentemente por falta de alumnos. Ello no obs-
tante, logran terminar su carrera, en 1901, algunos cursantes. Entre 
los nombres que hemos logrado recoger, figuran: Santiago Seguí, 
Miguel Barrera, Adalberto Bustamante, Antonio Canales, Jesús Cer-
vantes, Rafael Hinojosa y Jesús Treviño. El examen tiene lugar en 
la Oficina Federal de Ensayos, de esta ciudad, con su profesor, el 
Ing. José G. Palacios. 

En el mismo año de 99 se establece la Escuela de Comercio, con 
bastante buen éxito. Las asignaturas son: contabilidad y documen-
tación, geografía comercial, aritmética comercial, legislación mercan-
til, correspondencia mercantil, en español, inglés y francés, escritu-
ra en máquina y estenografía. Esta última clase llega a tener hasta 
cuarenta y cinco alumnos en 1900. 

La Escuela de Comercio funciona hasta el 3 de diciembre de 
1903. 

( 6 3 ) . — O R D O Ñ E Z . Biog. de Miguel F . Mart ínez, p . 163 ss. 

Innovaciones 

El Colegio procura estar siempre a la altura de los mejores del 
país. Constantemente introduce innovaciones tendientes a lograr 
este propósito. 

El adelanto más trascendental en materia de estudios se obtiene, 
sin duda alguna, bajo la sabia dirección del doctor Manuel Rocha. 

El 12 de agosto de 1886, se expide la Ley de Instrucción Públi-
ca. A proposición suya, se hacen cambios notables en el capítulo 
de enseñanza preparatoria. El introduce los "racionales y filosó-
ficos" programas implantados por Gabino Barreda y que están ba-
sados en las doctrinas educacionales de Augusto Compte. Por vez 
primera se adoptan en Monterrey los planes de estudios de la Es-
cuela Nacional Preparatoria. 

En cada uno de los capítulos siguientes, se hace mención a las 
innovaciones de tipo pedagógico o material, introducidas por este 
director. En su período administrativo logra el Colegio adelantos 
insospechados en todos los órdenes. Desgraciadamente es atacado 
de seria enfermedad, y, cuando va en busca de alivio a la capital de 
la República, fallece allá el 24 de julio de 1889. 

El doctor Pedro Noriega, "modesto y sabio", como le llama don 
Atanasio Carrillo en uno de sus informes, sucede al doctor Rocha. 
Introduce también ligeras modificaciones al programa. Acepta, en 
1902, los planes de la Nacional Preparatoria, pero distribuidos en 
cinco años y no en seis allá establecidos. No admitiéndose por la 
ley en las escuelas profesionales los no adaptados a la Nacional, el 
doctor Noriega entrevista al ministro de Instrucción Pública, le hace 
una exposición razonada de cómo se hacía aquí en cinco años, y ob-
tiene la aceptación de los certificados expedidos por el Colegio Civil. 
Hasta dos años más tarde la Escuela Nacional Preparatoria reduce 
sus cursos a cinco años. 

Algunas clases nuevas 

El nuevo programa de estudios adoptado el 89, introduce la 



implantación de nuevas y útilísimas cátedras. El 25 de octubre de 
1890, se crean las clases de trigonometría esférica; geometría analíti-
ca de dos o tres dimensiones, y elementos de cálculo infinitesimal. 

Al finalizar el siglo, se consideran materias principales en pri-
mero y segundo matemáticas; en tercero física; química en cuarto; 
y en quinto historia natural. 

Al suprimirse en 1903 la clase de comercio, se abren las acade-
mias de matemáticas, un segundo curso de inglés y el de raíces grie-
gas y latinas. En 1908, quedan suprimidas las clases de economía 
política y sociología, de acuerdo con las reformas del plan de la Na-
cional Preparatoria. 

Sucursales del Colegio Civil. 

A fin de resolver el problema de los alumnos foráneos, proyec-
ta el gobierno el establecimiento de sucursales del Colegio en los 
municipios más importantes del Estado, o en aquellos cuya situa-
ción geográfica así lo requiere. 

El 3 de octubre de 1868, se establece el primero de estos plan-
teles en Cadereyta. Es puesto al cuidado del Pbro. José de Jesús 
Montemayor, quien ha consagrado su vida a la enseñanza en aque-
lla ciudad, tierra del gobernador Jerónimo Treviño. 

Nueve años más tarde (1877), se establecen institutos semejan-
tes en Salinas Victoria (26 de octubre), Marín ( n de diciembre), 
Linares, Galeana y Villaldama (17 de diciembre). 

Pero no todos prosperan. En Galeana y Villaldama ni siquiera 
alcanzan a abrirse. El de Linares funciona irregularmente, no obs-
tante que ha sido puesto al cuidado de otro ilustre sacerdote, el des-
pués canónigo y doctor Darío de Jesús Suárez. 

La matrícula del Colegio de Marín fluctúa entre nueve y once 
alumnos, anualmente. Durante poco más de un año es atingente-
mente dirigido por Francisco González, oriundo de aquella villa, 
ex-alumno del Colegio Civil y que ha de figurar más tarde como 
prefecto, secretario y director de éste, sucesivamente. El primero de 

estos nombramientos le es conferido el n de enero de 1879. En su 
lugar como director del Colegio de Marín, queda el doctor Jesús 
Garza Lozano. Este es sustituido años más tarde por el licenciado 
Mariano Cárdenas. 

Es en Salinas Victoria donde cobra regular importancia la su-
cursal del Colegio. En el año escolar 1878-79 su inscripción ascien-
de a 22 alumnos. Es director Jesús Treviño y secretario Carlos Tre-
viño, Imparten las cátedras cuatro maestros: Domingo Treviño, Car-
los Treviño, Dr. José Ma. E. González y Manuel González. Tiene 
740 pesos de ingreso anual, con el que se sostiene justamente. (64). 

El gobernador Genaro Garza García, en su informe de 1883, 
expresa que: "difícil es que en los pueblos pueda sostenerse un plan-
tel de igual importancia que el de esta capital". 

El de Marín abre sus clases en 1882 con sólo 9 alumnos. El de 
Linares nunca envía informes. 

Cinco años más tarde, 1887, el doctor Manuel Rocha en su in-
forme de fin de año manifiesta que se observa en el Colegio de Mon-
terrey un notable excedente de alumnos, "...porque vinieron de los 
que había establecidos en Marín y Linares". 

(64) .—MS. Arch . Gral . del Estado 1879, Leg. 29, Carp . 3. 
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C o n c e p t u a d o entre los primeros de su género en el 
país, procura siempre el Colegio Civil estar al día en todos los as-
pectos. La Junta Directiva promueve todas las mejoras que tiendan 
al aprovechamiento de los alumnos. 

Imprenta 

Uno de sus principales proyectos es el de establecer un taller de 
imprenta propio. Los estudiantes, al par que tendrán una ocupa-
ción útil, fomentarán su afición por los estudios literarios, editarán 
los documentos importantes del Colegio y tal vez hasta lograrán la 
publicación de un periódico. En este último podrán divulgar las 
composiciones hechas en las academias de medicina, jurisprudencia 
y humanidades, o los que tienen lugar en los frecuentes actos pú-
blicos. 

Tales perspectivas mueven a su director, licenciado Jesús Ma. 
Aguilar, a solicitar del gobierno esta importantísima mejora. Con 
fecha i i de julio de 1864, formula el escrito de petición. El proyec-
to es realizable. Es suficiente con que se cedan algunos materiales 
de los talleres linotipográficos del gobierno: una pequeña prensa y 
su dotación de letra empastelada, que hay sin uso. 



La iniciativa encuentra la mejor acogida oficial. Es gobernador 
del estado el Lic. Manuel Z. Gómez, ex-constituyente del 57. Juá-
rez lo ha nombrado gobernador, durante su estancia en Monterrey. 
Su simpatía por el Colegio es manifiesta. El era secretario de 
Aramberri al fundarse. 

El 13 de julio dispone que un comisionado del Colegio, de 
acuerdo con el director de la imprenta, se provea de lo necesario. 
La única condición que se pone es la de que deberán imprimirse 
gratuitamente en el Colegio trabajos del gobierno, cuando los ta-
lleres oficiales tengan recargo de labores. (65). 

Es indudable que la disposición anterior se cumplió, no obstan-
te que los franceses entran a la ciudad el 26 de agosto. 

Vuelta la paz, funciona esta importante dependencia del Cole-
gio. Con fecha 3 de septiembre de 1879, el director de la Imprenta 
del Gobierno, Viviano Flores, pone a disposición del Colegio... la 
prensa y demás útiles que se trajeron de Cadereyta. (66). 

Un mes más tarde, 7 de octubre, el director Pacheco propone 
como catedrático de música a Felipe H. Ortiz. Dice que éste ofre-
ce, por la misma remuneración, encargarse de " . . . la imprenta que 
tiene el Colegio", el 8 de octubre se designa al Sr. Ortiz, con la obli-
gación mencionada. 

En el inventario del plantel, correspondiente al año de 1889, 
figura: "I Prenza (sic) de imprenta inútil y otra con un sello (en el 
mismo estado)". 

Biblioteca 

Desde sus orígenes la tiene el Colegio, aunque modestísima. 
En 1879, el Cuerpo de Celadores del Contrarresguardo hace dona-
ción de 100 pesos para adquisición de libros. Doña Rafaela Dávila 

(65) .—MS. Archivo Gral . del Estado. Leg. 67, 1864, N o . 88. 

(66) .—MS. Ibid. 1879, Leg. 28, Carp. 22. 

de Garza García, dona en 1878 los 25 volúmenes de la Encyclo-
graphie des sciences medicales. En 1891, cuenta ya con 279 obras. 
De éstas 120 en castellano y el resto en inglés, francés y latín. Siete 
años más tarde, tiene un presupuesto de 250 pesos anuales para 
compra de libros. 

El director doctor Carrillo establece un pequeño salón de lec-
tura con capacidad para treinta alumnos. El 16 de enero de 1916, 
durante la dirección del Ing. Beltrán, se inaugura un local adecuado, 
con más de setenta asientos. El fondo de que se dispone, asciende 
a 416 volúmenes, en 1926, pasa de mil. Por vez primera se nombra 
bibliotecario a Calixto Tovar, quien es sustituido después por Eduar-
do Livas. 

Ya incorporado el Colegio a' la Universidad, se establece, en los 
primeros meses de la dirección del Dr. Enrique V. Santos, un salón 
para biblioteca en el segundo piso.En este tiempo y con la adquisi-
ción de la biblioteca particular del Ing. Ernesto García Ortiz, cate-
drático recientemente fallecido, el número de volúmenes pasa de 
3,000. 

Laboratorios 

El gobernador Vidaurri adquirió, en 1861, los aparatos más ele-
mentales para la enseñanza de k física y la química. Desgraciada-
mente éstos nunca llegaron a su destino y el Colegio careció hasta 
de lo más necesario para este objeto. 

El 11 de enero de 1879, y a fin de que los alumnos dispongan 
del material necesario para sus prácticas, se establecen las cátedras 
de química y botánica en la Botica del Refugio, del doctor Eusebio 
Rodríguez, con anuencia del gobierno. 

Al fin logran reunirse 69 pesos, producto de una función de 
teatro que le es dedicada al Colegio, y con ello se puede comprar 
una caja de reactivos. (67). 

(67) .—MS. Arch. Gral . del Estado, 1879, Leg. 29, Carp . 13. 



El gobernador Viviano Villarreal se propone remediar esta de-
ficiencia. En abril de 1881, gestiona la adquisición de un gabinete 
de física y un laboratorio de química. Para ello, destina la entonces 
considerable cantidad de 6,000 pesos. Los doctores José Eleuterio 
González, Juan de Dios Treviño y Lorenzo Sepúlveda, formulan la 
lista correspondiente. 

El pedido expresa que se quieren aparatos "de la mejor calidad 
en precisión para funcionar y no en hermosura". Se hace por 
conducto de Theo Hermán, corresponsal de los Sres. Madero en 
Nueva York. En octubre de 1882, llegan a Monterrey los apara-
tos, remitidos por la casa Riensch y Held, de Hamburgo, a la con-
signación de los Sres. Evans & Hickey, de Corpus Christi, a donde 
llegan en el velero "Republik". 

Examinados los aparatos por el director del Colegio, resultan 
de primera clase: " . . . el aparato de Taraday, para el diamagnetis-
mo de los cuerpos, la máquina eléctrica de nueva invención, el sa-
carímetro de Solei, el espectroscopio, los espejos ustorios, el evapo-
rímetro, el huevo eléctrico, el termomultiplicador, las balanzas de 
precisión y el microscopio. Los demás aparatos, unos son de clase 
mediana, y los más pequeños, de clase inferior. . . Las esferas, en 
lugar de tener un metro de diámetro, como se pidieron, tienen me-
nos de 50 cms.; faltando la esfera armilar y el planetario, porque el 
que vino es un aparato defectuoso que no pone en movimiento re-
gular todos los planetas a la vez". (68). 

En octubre de 1885 se recibe un equipo de telegrafía, para el 
gabinete de física. Ambos gabinetes funcionan juntos hasta el 20 
de junio de 89, en que se dispone su separación. 

El Sr. Máiz, obsequia en agosto de ese mismo año una bujía 
eléctrica, que llama poderosamente el interés de los alumnos. 

Esta dependencia del Colegio es la que mayor impulso recibe 
durante la administración del general Reyes. Muy frecuentes y cos-

(gg) .—GARZA G A R C I A . Memoria, 1883. Véase la lista completa en el 
Anexo N o . 40. 
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tosos son los pedidos que se hacen a las casas L. Caut o Poulenc, de 
París. 

En 1904 se adquiere un gabinete de fotografía, útilísimo para 
las clases de cosmografía y para ilustrar con proyecciones las confe-
rencias sobre cometas y electricidad atmosférica. 

Museo de Historia Natural 

Debido también a la inteligente dirección del doctor Manuel 
Rocha, se crea en el Colegio el Museo de Historia Natural. Se 
adquiere, en su mayor parte, en la casa Mo11 Vasseur-Framond, de 
París. Su inauguración tiene lugar el 5 de mayo de 1889, fijándose 
un horario especial para las visitas del público. Se da especial im-
portancia al estudio de los recursos naturales de Nuevo León. 

Sólo la sección de mineralogía, llega a tener, en 1898, 2,147 pie-
zas, en diez vitrinas especiales. 

En 1902, se establece en el patio sur un jardín para el cultivo de 
ejemplares de la clase de botánica. Cinco años más tarde, se plan-
tan en el traspatio 150 moreras, que la Secretaría de Fomento remite 
para la cría del gusano de seda. 

Observatorio 

Esta útil dependencia del Colegio, es creada también por el 
doctor Manuel Rocha. El 19 de enero de 1887, se informa por pri-
mera vez de las observaciones meteorológicas practicadas durante el 
año anterior. Se trabaja con escasez absoluta de elementos. La no-
che del 9 de mayo un viento extraordinario hace pedazos el pluvió-
metro. El 6 de agosto se adquiere en la Botica de León, en 77.17 
pesos. 

Poco a poco se provee del equipo necesario. Los informes se 
publican en el Periódico Oficial y en hojas sueltas. En 1898 se pu-
blica el No. 1 del Boletín Mensual. Desgraciadamente esta intere-
sante publicación se interrumpe en noviembre de 1900, con motivo 
de la muerte de José Sáenz, director de la Imprenta del Gobierno. 



Atendido al principio por un estudiante "encargado", en 1901 
se crea la planta de "oficial de Observatorio", Dos años más tarde, 
funciona como dependencia de la sección de Fomento, de la Secre-
taria de Gobierno; pero, en 1904, pasa nuevamente a depender del 
Colegio. En el mismo año de 1903, se organiza el personal de la 
red meteorológico del Estado. Se establece una oficina central en 
el Observatorio del Colegio, con un director, dos ayudantes y un 
mozo; un observatorio de segunda clase en Lampazos, y once es-
taciones pluviométricas en igual número de municipios. 

Es el Observatorio una de las dependencias de mayor duración 
en el Colegio. En el año escolar 1926-27, se construye una escalera 
en su interior, y una caseta de madera sobre el techo. (69). 

Todavía en 1930 funciona con toda regularidad. Envía diaria-
mente todos sus informes al Observatorio de Tacubaya. Proporcio-
na, además, datos sobre temperatura, presión, humedad, etc., a soli-
citud de negociaciones locales o de los estados vecinos. 

En 1944 el director Enrique V. Santos dispone la construcción 
de la cúpula, y sube el ecuatorial. Dirige la obra el Ing. Juan Ma-
nuel Garza Lozano, director de la Escuela Industrial "Alvaro Obre-
gón". En la actualidad continúa realizando, las observaciones dia-
rias del tiempo. 

(69) .—SILLER. Informe p . 18. Pr imer número del Boletín Mensual del Observatorio Meteorológico del Co-
legio Civil. (Hemeroteca de la Biblioteca Universitaria "Alfonso Reyes"). 





NTRE las actividades de más honda tradición en el Cole-
gio Civil, pueden conceptuarse, indudablemente, la gimnástica y los 
ejercicios militares. 

Los primeros programas de estudios, registran como asignatu-
ra la gimnasia. Aunque durante largos años apenas si se limita a 
los ejercicios de cultura física más elementales. 

No es sino hasta los primeros años del siglo presente cuando 
el director del Colegio, doctor Atanasio Carrillo, en oficio de 15 de 
enero de 1904, propone al gobierno el establecimiento de un gim-
nasio en toda forma, en el salón occidental del costado norte del edi-
ficio. 

Aprobado el proyecto, se inicia con la instalación de modestos 
aparatos; pero, en junio de 1906, el mismo doctor Carrillo obtiene 
un equipo completo en St. Louis, Mo. Construye amplios pisos de 
madera, instala baños de regadera, guardarropa, etc.; y dota al gim-
nasio de trapecios, barra suspendida, paseo de argollar y colchones 
de 4 metros de largo por 1.45 de ancho. 



Se imparte enseñanza de gimnasia sueca y francesa, y con fre-
cuencia se hacen ejercicios en el patio central. 

Los muchachos son uniformados con camisa ligera, pantalón 
corto y media negra. 

Dentro de las prácticas gimnásticas, se tiene preferencia por la 
esgrima. Implantada en los últimos días de la inteligente dirección 
del doctor Manuel Rocha (1889), se practica durante más de media 
centuria. Todavía en 1920 se construye en una de las salas más 
amplias, una pista especial de madera, donde uno de los profesores 
más hábiles, Iparraguirre Palacios, adiestra a los alumnos. 

Los deportes son incrementados también en forma eficaz por el 
doctor Carrillo. En oficio de 22 de febrero de 1905, informa haber 
adquirido en la casa Saft, de Laredo, Tex., útiles deportivos por va-
lor de 34.14 pesos. El pedido comprende dos pelotas de base ball, 
dos bates, dos manoplas, tres plantillas y una careta de alambre. 

Los encuentros con los muchachos del Instituto Laurens, o los 
de la Escuela Normal, tienen lugar en el amplísimo patio del co-
legio. 

Las quejas de los vecinos por los vidrios rotos de las ventanas 
y los daños causados al propio edificio del Colegio, hacen dotar a 
las bardas y ventanas de éste, de sendas y resistentes telas de alam-
bre, donadas por el Ayuntamiento en diciembre de 1910. 

En este ultimo año se adquieren también dos pares de guantes 
de boxeo. El campo de tenis, se acondiciona en 1926, en el patio 
del plantel. 

* * * 

Pero si la gimnasia y los deportes imprimen al Colegio un se-
llo de movimiento y de salud física, lo que viene a darle un carácter 
viril y de brillante tradición, fueron los ejercicios militares. 

Introducidos en la educación primaria por el entendido peda-
gogo Miguel F. Martínez, se extiende pronto su práctica a las es-
cuelas preparatorias. El reglamento del Colegio Civil de 19 de 

enero de 1892, los incluye ya como asignatura en cada uno de los 
años de estudio. 

La investidura militar del gobernador Bernardo Reyes, por otra 
parte, es motivo de que éste les preste la mayor atención. 

A partir de su institución en el Colegio, no hay fiesta oficial o 
solemnidad cívica en las cuales no pongan los alumnos la nota de 
marcialidad y colorido. 

El primer uniforme de lienzo es sustituido por el de gala. Aún 
los alumnos más humildes hacen el sacrificio económico para lu-
cirlo. 

En diciembre de 1898 visita la ciudad el presidente Porfirio 
Díaz. Impresionado gratamente por la gallarda participación de 
los muchachos del Colegio en las fiestas organizadas en su honor, 
obsequia a la institución doscientos fusiles Remington y varios mi-
llares de cartuchos de salva. Posteriormente, en julio de 1902, el 
general Reyes hace donación personal de seis cajas de guerra y cua-
tro clarines. 

Durante las fiestas del centenario del natalicio de Juárez, (1906), 
y en las de la Independencia, en 1910, lucen los alumnos vistoso uni-
forme de gala, guióií de seda nuevo y espadas relucientes. 

* * * 

Anualmente se verifican las maniobras de examen. Este es 
presidido por el director, y figuran como sinodales miembros distin-
guidos de la oficialidad de la guarnición de la plaza de Monterrey. 

El examen tiene lugar en el patio del Colegio; en la calzada 
Unión (Madero) (1910); en el antiguo hipódromo (1912); o en la 
plaza de la República (1921). Consiste en movimientos de cabeza, 
de brazos, de piernas, de cuerpo; saltos, manejo de armas, esgrima 
a la bayoneta y evoluciones del orden cerrado de la compañía. Es 
concurridísimo por los familiares de los alumnos, y por el pueblo 
en general. 



Excursiones militares 

Con verdadera ansiedad es esperada por los alumnos la fecha 
en que se efectúa la excursión militar anual, organizada por el Co-
legio a los municipios del estado. 

La primera de que encontramos referencia es de la realizada 
en febrero de 1900, a la ciudad de Cadereyta Jiménez. Diríase que 
se trata de todo un movimiento militar. La columna expediciona-
ria, está integrada por ciento cuarenta plazas. Incluye siete indivi-
duos de tropa y trece carros de transporte. 

A las ocho de la noche del día seis, se toca retreta a las puertas 
del Colegio y se pasa a descansar. A las tres de la mañana se toca 
levante. En el lapso de una hora, se hacen las maletas con su eti-
queta respectiva, y se entregan al oficial del carro destinado a éstas. 

A las cuatro ya está organizada la columna, con un pelotón de 
vanguardia, su servicio de exploración, guarda-flancos y retaguardia, 
cubierto por la caballería. El tren de carros a la extrema retaguar-
dia, por si se hace necesario embarcar a los alumnos impedidos de 
caminar. 

La columna se pone en movimiento. Un ligero descanso en la 
plaza de la villa de Guadalupe. Se prosigue la marcha y en Los 
Lermas se da media hora para tomar un ligero alimento. Allí se 
forman pabellones de armas. 

En los Lermas se abordan los carros, diez alumnos en cada 
uno. Poco antes de llegar a Juárez, se reorganiza la columna, a fin 
de entrar a la villa al toque de marcha redoblada. La autoridad 
tiene prevenida la comida. 

La entrada a Cadereyta se hace de igual modo, acompañada de 
Música. Escogido al día siguiente el lugar para el simulacro, se rea-
liza éste con asistencia del Ayuntamiento y de numerosa concurren-
cia. A las maniobras de orden cerrado, manejo de armas y esgrima 
a la bayoneta, sigue simulacro de guerra, con cartuchos de salva. 

La música toca en este lugar y en las serenatas en la plaza, du-
rante los días de estancia en la ciudad. 

El retorno se verifica el día diez. En Juárez la autoridad sirve 
nuevamente la comida. Allí se hacen maniobras "en demostración 
de agradecimiento por la atención"; y, después de otra jornada de 
cuatro leguas pie a tierra, la columna está otra vez en Monterrey. 

Don José María Lozano, alcalde de Cadereyta, da cuenta al go-
bernador de que: " . . . tanto los oficiales como los jóvenes alum-
nos . . . dejaron muy satisfechos y contentos a los habitantes de esta 
ciudad, tanto por su comportamiento caballeresco y correcto, como 
por la buena ejecución de las maniobras y simulacro, que con 
una concurrencia numerosísima hicieron el día nueve". 

Al participar lo anterior, remite la lista de los gastos hechos en 
la recepción y comida. La Tesorería del Estado cubre la mitad de 
su costo. He aquí algunas de las partidas: 

Se compró a Jesús Ríos una vaca en $ 24.00 

Se le compró a Carlos García una vaca en $ 19.00 

Se le pagó al tajeador $ 6.00 

Tres cabezas de vaca y una de buey $ 2.50 

Pagado a Martín Rincón por la asistencia de 

oficiales $ 10.00 

Pan $ 35-oo 

Tortillas 5 23-oo 

Lavado de Ropa $ 3-°° 

Cocineras $ i 8-27 
Alquiler de carretones $ 6.00 

(Otros gastos) $ 4T-75 

La lista incluye hasta la loza quebrada y el chilpitín. (70). 

(70) .—MS. Arch. Gral. del Estado, Legajo 27, Carp . 1. 



* * * 

Excursiones como la anterior y que constituyen, como hemos 
dicho, la alegría de los alumnos, se realizan ordinariamente en el 
primer trimestre del año. A Linares, del 8 al 13 de febrero de 1901; 
a la villa de García, en 1904, incluyendo esta vez, además del simu-
lacro, una visita a las "grutas del "Padre". A Villaldama, en ferro-
carril, en febrero de 1906; a Montemorelos, del 13 al 17 de febrero 
de 1907; y a Lampazos, en marzo del año siguiente. 

Concluida la administración gubernamental de don Bernardo, 
se observa en estas actividades una decadencia notable. La Junta 
Directiva del Colegio, en sesión de 11 de marzo de 1910, acuerda 
que no se verifique la excursión militar, "por ser de carácter más 
bien recreativo que de instrucción". Otros argumentos que se es-
grimen son el de que el año no empezó normalmente debido a las 
inundaciones de agosto de 1909, y el de que hay muchos muchachos 
muy chicos, que difícilmente manejan el fusil. 

Y no solamente las excursiones son suprimidas, sino la clase mis-
ma; a proposición de la Junta Directiva. El decreto de supresión 
circunscribe esta práctica a solos los estudiantes del cuarto y quinto 
años. (71). Los alumnos de los demás años insisten, sin embargo, 
en la reimplantación, y, haciendo variar el criterio de la Junta Di-
rectiva, se logra que el gobernador Leobardo Chapa disponga su 
reanudación. (72). 

Por cuanto a las excursiones militares, se hace necesario que 
pasen muchos años para que resurjan. Un antiguo maestro de ejer-
cicios, Ramón Toffé, organiza en mayo de 1926 una expedición mi-
litar a Montemorelos. Participan en ella 127 alumnos, y, aunque 
llueve copiosamente, se aprovechan las escampadas del tiempo para 
efectuar en la plaza, el día 17, una exhibición de barra fija y ejer-
cicios en colchones, dirigidos por el profesor ¿e gimnasia, Roberto 
F. Quintanilla. 

(71).—Periódico Oficial No . 78,de 29 de Sept. de 1911. 

(72).—Periódico Oficial N o . 23, de 19 de marzo de 1912. 

Los alumnos son gentilmente atendidos por las socias del "Club 
Kosa , en la misma plaza del lugar. 

Muy alegres resultan también las excursiones que se organizan 
en 1927 a Sabinas Hidalgo y a Saltillo; ambas con simulacro y exhi-
bición gimnástica y deportiva. 

Tres años más tarde, en febrero de 1930, el mismo general To-
e í e c t u a u n a n u e v a expedición; esta vez a la ciudad de Linares. 
Algunos, olvidando, por desgracia, aquel tradicional compor-

tamiento caballeresco y correcto de otros tiempos, dieron motivo de 
escándalo. Uno de ellos, dispara una pistola dentro del carro del 
ferrocarril y quita y rompe los focos del mismo; escandaliza después 
en la plaza y es detenido por la autoridad. Otro destruye las plan-
tas del jardín de la escuela en que son alojados. Otro más, a em-
bones violentos, saca de sus marcos una puerta cerrada y se marcha 
sin permiso a Hualahuises. Otro sustrae un reloj y lo vende en el 
camino. Otros más rompen los focos del alumbrado de la escuela 
y rayan las paredes. El oficial de la Compañía abandona la guar-
dia y anda sin chaquetín en calles y plazas. 

Los daños ocasionados por estos nueve alumnos, ascienden a 
313.95 pesos; y tienen que ser cubiertos por sus padres. La direc-
ción del plantel castiga severamente estos desórdenes, con expul-
sión definitiva a cinco de ellos, y temporal a cuatro. (73). 

Excursiones y ejercicios son suspendidos temporalmente. El 
director Dr. Enrique V. Santos, los restituye en 1934. Diseña y ob-
tiene la aprobación del modelo del uniforme actual. Adquiere en 
México uniformes de gala para todo el alumnado, y consigue del 
gobierno local uniformes de "kaki" para los ejercicios de entrena-
miento. La jefatura de la Zona Militar, aporta los implementos 
de la banda de guerra. Cien alumnos del Colegio permanecen du-
rante un mes en el Campo Militar, adquiriendo conocimientos. 
Ellos forman luego la oficialidad de la Compañía del plantel. 

Esta merece siempre la atención de las autoridades del estado 
y universitarias. En el año escolar 1950-51, se adquieren setenta y 

(73) .—MS. Arch. Gral . del Estado, 1930. Legajo 15, Carpeta 1. 



cinco uniformes que se ponen a disposición de los estudiantes que 
integran la antigua Compañía del Colegio, con un costo de 15,000 
pesos. El gobernador doctor Morones Prieto cede, durante su ad-
ministración quince cajas y quince clarines con valor de 6,000 pe-
sos. (74). 

Nuestra enseña patria y el glorioso estandarte del Colegio dise-
ñado en 1889 por el director, Dr. Rocha, ondean gallardamente en 
las jornadas cívicas, y reviven un maravilloso pasado de tradición y 
disciplina. 

Actualmente funciona en el plantel el Centro de Adiestramien-
to militar "Colegio Civil", del Servicio Militar Nacional. 

* * * 

Conviene concluir este capítulo, registrando algunos de los 
nombres que logramos obtener, de los extrictos pero entusiastas ins-
tructores militares del Colegio: (75). 

Nombres Fecha de su 

nombramiento 

Cap. Luis Camargo 25 Oct. 1892 
Cap. Manuel Gordillo Escudero 8 Sept. 1896 
Mayor Josc R. Moreno 
Cap. Ramón Toffé 10 de Agto. 1900 
Cap. 1? José Haro 2 Dic. 1901 
Tte. Vito Alessio Robles 10. Sept. 1904 
Tte. Augusto Ruiz Olloqui 28 Dic. 1904 
Cap. 1? Carlos García García 17 Agto. 1905 
Cap. Carlos Orozco 18 Sep. 1905 
Cap. 2? José Ma. Avila 16 Ene. 1907 
Cap. Fernando F. Laphan (por licencia a 

Avila de 3 meses) 16 Sept. 1907 

(74 ) .—In fo rme de la Universidad. "Universidad", N o . 10, p . 151. 

(75).—Sólo se consignan aquellos de los cuales se consultó documento; salvo 
involuntar ias omisiones. 



Sr. José Kipper (de Gimnasia) 25 Agto. 1908 
Cap. Ricardo Fernández Berna Agto. 1910 
Tte. Arturo Pérez 8 Oct. 1910 
Cap. Arturo Pérez 20 Mzo. 1912 
Juan N. Espinosa 4 Dic. 1916 
Cap. 1° Serapio Sánchez 
Manuel Tamez Ayala Sep. 1918 
Mayor Serapio Sánchez, renunció el 16 Abr. 1920 
Gral. Ramón Toffé Abr. 1920 
Roberto F. Quintanilla (Gimnasia) 10 Feb. 1921 
Gral. Ramón Toffé 5 M z 0 - W 

renunció el día 14 Agto. 1930 
Cap. 2? José Dolores Martín 193° 
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N> UESTRO primer intento al escribir este capítulo fué el 
de referirnos a los maestros y a los alumnos, simultáneamente. 

Incurriríamos en lamentables omisiones si tratásemos de refe-
rir las nobles actividades de los maestros del Colegio Civil, al tra-
vés de una centuria. Varones íntegros y desinteresados, los hemos 
visto entregar al alumno el fruto de su experiencia, aun en os días 
de aflicción para la patria. Acudir, valientes, en defensa del honor 
nacional. Sostenerse largas temporadas sin percibir su salario, a tin 
de contribuir a la conclusión del edificio del plantel. 

Maestros ha habido que consagran toda su existencia en bien 
de la juventud. Séanos permitido destacar solamente a José Eleu-
terio González, "alma del instituto", al decir de Garza Cantu. Santo 
del Colegio Civil, le llamaríamos nosotros. 

Por cuanto a los alumnos, he aquí algunas notas: 

"El objeto del Colegio es la educación secundaria y profesional 
de sus alumnos, y como sin buena moral ni hay educación, ni se 



puede ejercer debidamente ninguna profesión, el primer cuidado 
de todos los empleados y catedráticos, debe ser que los alumnos ad-
quieran buenas costumbres". (76). 

Con esta cláusula edificante inicia el primer Reglamento del Co-
legio, (1869) su serie de normas que han de regirlo interiormente. 

Desde antes de existir este ordenamiento, se observa en el plan-
tel un espíritu de disciplina verdaderamente admirable. El trata-
miento paternal y bondadoso con que proceden los maestros, obliga 
a los discípulos a ser ordenados y amables. 

La frase tranquila y sentenciosa de Gonzalitos, en los primeros 
años, y de todos los directores, después, es lección que se observa 
con fidelidad. Ya hemos visto cómo en exámenes y distribuciones 
se los exhorta a ser virtuosos y a que se constituyan en ejemplo de 
los demás. 

Y este propósito se logra en toda la extensión de la palabra. El 
director, Francisco González, en informe de 24 de enero de 1880, 
expresa que los alumnos, en su mayor parte, "... son dóciles a los 
consejos de sus superiores, aplicados en el estudio y de buenos mo-
dales". 

El alcalde de Cadereyta, elogia "su comportamiento caballeres-
co y correcto", en una excursión militar de 1900. 

Son respetuosos y reverentes con sus maestros. Por el doctor 
González llegaron a sentir cierta especie de "idolatría". Durante 
su larga y penosa enfermedad, le visitan callados y condolidos. 
Siente pena el sabio maestro porque sólo falte Tomás Hiño josa, 
quien adolece de triste enfermedad. "¡Cuánto me consuela —dice— 
que sólo no se hallen a mi derredor mis discípulos o ausentes o en-
fermos! ¡Dios los bendiga!" (77). 

La mirada vigilante del prefecto y de los celadores cuida de que 
en lo más mínimo sea alterado el orden. El reglamento impone 

(76) .—MS. Reglamento. Arch. Gral . del Estado. 1869. Cap . I, Ar t . lo . 

( 7 7 ) . — D A V I L A . Biografía, p. 225. 
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castigos muy severos a la más leve falta. Estos van desde las amo-
nestaciones públicas o privadas, hasta las reclusiones por un mes, 
pérdida de derecho a exámenes o expulsiones temporales o defini-
tivas. 

Las travesuras y "novatadas", existen, sin embargo, en el Cole-
gio, desde sus primeros años. En 1875, uno de los alumnos: Mi-
guel Calzado Luna, viola la clausura del internado, y, encabezando 
a un grupo de externos, escandaliza en el teatro del Progreso. Con 
bastones y botines meten ruido ensordecedor, porque les disgusta 
el espectáculo. Interviene la policía y se comenta en la prensa des-
favorablemente. El gobierno dispone que se le de una severa re-
prensión en comunidad de internos y "que se le prive todo el año 
de salir de noche". 

Allá por el 89, existe un grupo que ha dado en salir del plantel 
"formando grupos tumultuarios, que implican graves faltas de in-
subordinación". Esta actitud trae como consecuencia la expulsión 
de Pascual Lecea, Tiberio Brondo, Francisco Garza Benavides y Ma-
nuel Tamez. El gobernador lo aprueba, y recomienda que se siga 
obrando con energía, a fin de que la disciplina no se altere. (78). 

La antipatía por algún maestro "indeseable", provoca conflic-
tos internos más o menos justificados. El 30 de noviembre de 1880, 
trece alumnos de la clase de inglés elevan escrito al gobierno en 
contra de su profesor Carlos James Lee Cook. El pliego va timbra-
do, para dar mejor fe a lo que exponen. Asiste a clase con pistola, 
y en plena cátedra la saca y dice que es "para los que no lo quieran". 
Habla a cada uno por su apodo; usa lenguaje soez y a un alumno le 
dijo el mayor de los insultos. El gobierno pide informes al direc-
tor; éste los toma de cada uno, reservadamente; y, aunque el maes-
tro es culpable, es competente y continúa en su cátedra. El gobier-
no dispone que se amoneste a los discípulos, puesto que los maes-
tros no han de ser nombrados a su gusto, sino a juicio del gobierno, 
el cual ha tomado siempre en cuenta la aptitud. (79) 

(78) .—MS. Arch. Gra l , del Estado. 1889, Leg. 14, Carp . 1. 

(79) .—MS. Arch. Gra l del Edo. 1880, Leg. 31, Carp. 15. 



Otro maestro de inglés "non grato", Enrique Rodé, provoca el 
tal vez primer movimiento de huelga, en 1897. Durante varias se-
manas el Colegio está clausurado. (80). 

Hay también alumnos amantes de la política. Federico Viteri 
y César Guerra, son expulsados en 1903, "por desafectos a la actual 
administración"; actitud que demuestran sus escritos publicados en 
"Redención", periódico estudiantil antirreyista. 

En mayo de 1911, se provoca otro conflicto serio. Eduardo 
W. Benavides, Francisco Navarro y Eusebio de la Cueva, acaudi-
llan un movimiento en contra del prefecto Jesús Garza, a quien in-
sultan en "La Prensa", de 7 de mayo. La Junta Directiva da a éste 
un voto de confianza, y los tres alumnos son castigados con la ex-
pulsión. Los dos primeros piden indulto y son readmitidos. (81). 

Durante la dirección del Ing. Beltrán (1915), se mandan cons-
truir bancos nuevos. El carpintero inquiere sobre el espesor que 
debe tener la lámina que ha de proteger la cubierta. Los anterio-
res ni con lámina del No. 26 se habían salvado de los cortaplumas. 
El director contesta que en lo sucesivo y durante su gestión, el 
mobiliario "estará forrado de disciplina". Y ésta se observa inalte-
rable, a tal grado que, al finalizar el año lectivo, los bancos "no pre-
sentan el más simple rasguño". 

Por el 904, existe frente a la plaza una cantina: "La Gaviota". 
Los muchachos desatienden sus clases, so pretexto de tomar refres-
cos y de jugar partidos de billar. Esto mortifica al director, doctor 
Carrillo. Se queja inútilmente. De nada le sirven las súplicas al 
propietario para que no permita la entrada a los estudiantes. 

Las travesuras estudiantiles tienen, a veces, consecuencias trági-
cas o funestas. El 11 de diciembre de 1893, Guillermo Mendiola 

( 8 0 ) . — G O N Z A L E Z . Historia del Colegio Civil, p . 36. 

(81) .—MS. Arch. Gral . del Edo. 1911, Leg. 10, Carp . 2. 

hiere seriamente en riña, a Albino del mismo apellido. El 30 de 
enero de 1930 Hermenegildo Gracia y Guillermo Flores, por bromas, 
llegan a las manos. Resbala Flores y Gracia le da puñetazos en las 
sienes. Los profesores, doctores José Luna Ayala y Raimundo Gar-
za hacen esfuerzos por salvarle, pero muere en el Colegio a las 
9.20. (82). 

Referir las obligadas "tonsuras" de los alumnos y los detalles 
de cada tradicional "paseo de los pelones", sería prolijo. 

* * * 

Sociedades 

Pero todo no es grupos de ociosos y traviesos. El alumno serio 
tiende a agruparse para formar asociaciones de carácter cultural o 
científico. Se organizan también de índole política, pero éstas no 
encuentran la aceptación oficial. "No considero reprochable —dice 
un gobernador, refiriéndose a la fundación de la Liga de Estudian-
tes— este afán de unificación de los alumnos del Colegio Civil, pe-
ro sí repruebo que descuiden sus estudios por tal motivo". (83). 

Una de las primeras organizaciones de tipo cultural, integrada 
por alumnos, aparece en 1896, y la funda Antonio Morales Gómez. 
Tres años más tarde, se funda la Sociedad Científica "José Eleuterio 
González", y, sucesivamente, la "Renacimiento"; la Sociedad Astro-
nómica (1906-1907); la "Dr. Pedro Noriega" (1914), y otras. 

El Lic. Héctor González explica con amplitud las actividades 
de cada una de estas asociaciones (84), en las cuales figuran socios 
que han de distinguirse más tarde en el campo de las ciencias y de 
las letras. 

(82) .—MS. Arch . Gral . del Estado. 1930, Leg. 15, Carp . 1. 

( 8 3 ) . _ T A M E Z . Informe, 1922, p. 27. 

( 8 4 ) . — G O N Z A L E Z . Historia del Colegio... p p 27 ss. 



Periodismo 

Bien en el seno de las sociedades a que nos hemos referido, 
bien en grupos afectos al periodismo, surgen publicaciones más o 
menos importantes. Para el estudio de este interesante aspecto de 
la vida del Colegio Civil, conviene ver el capítulo alusivo en la His-
toria del Colegio Civil, de Héctor González, o más ampliamente 
todavía en el artículo: Breve Historia del Periodismo Estudiantil en 
la Universidad, publicado en "Vida Universitaria" por José Angel 
Rendón. (85). 

(85).—26 de marzo de 1952, pp. 10 y 11. (Reproduc ido en "El Porvenir" , 
31 de enero de 1957, 3a. Sección). 



X I I I 

Creación de la Universidad. 
El Colegio Civil actual Estadística. 



N el último tercio del siglo XIX, Monterrey obtiene pro-
gresos notables en su aspecto económico. Las tres primeras décadas 
del XX, la colocan en primerísimo orden como ciudad industrial. 
La fama de su potencialidad fabril traspasa los límites nacionales. 
Se impone, sin embargo, la creación de un centro de estudios que 
refleje sus capacidades en el orden cultural. 

Los trabajos preliminares tendientes a realizar esto último, se 
inician en febrero de 1933, y son coordinados por el doctor Pedro de 
Alba. El gobernador Francisco A. Cárdenas, preside el comité ge-
neral. Las comisiones designadas, de las cuales forman parte des-
tacados profesionistas locales, trabajan con entusiasmo. El 31 de 
mayo de 1913 se promulga la Ley Orgánica de la Universidad de 
Nuevo León. En septiembre de ese mismo año se inician los cur-
sos. El distinguido literato Héctor González, es designado rector y 
se nombran los primeros directores de las facultades y escuelas. 

Pero toca a la Universidad nacer en una época difícil. Serios 
problemas educacionales agitan a todo el país. Durante la ceremo-
nia de apertura del segundo año lectivo, en septiembre de 1934, 
efectuada en el teatro Independencia, se gesta un enojoso conflicto 
universitario que tiene consecuencias violentas. El 29 del mismo 



mes, el Congreso decide decretar la desaparición de la Universidad. 

Calmados un tanto los ánimos la misma H. Legislatura estable-
ce el Consejo de Cultura Superior. Este nuevo instituto, presidido 
por el profesor y general Gregorio Morales Sánchez, al principio, y 
por el Dr. Enrique C. Livas, después, tiene durante casi ocho años, 
la dirección de los planteles universitarios. 

El 13 de septiembre de 1943, durante el gobierno del general 
Bonifacio Salinas Leal, se dicta el decreto que crea la nueva Univer-
sidad. El mismo doctor Livas es designado rector, y la máxima 
casa de estudios reinicia su vida bajo mejores auspicios. 

$ $ $ 

La Universidad nuevoleonesa viene a ser como una proyección, 
como una metamorfosis imprescindible y lógica del antiguo y glo-
rioso Colegio Civil. Ha llegado éste a la mayoría de edad. En 
1932 había celebrado su jubileo de diamante, y ahora pasa a obtener 
la jerarquía que le corresponde por sus lides en el campo de la cul-
tura. Las viejas paredes que abrigan al Colegio desde 1870, consti-
tuyen ahora la sede y centro principal de la Universidad. 

La institución prospera y se hace necesario crear una escuela 
nocturna de bachilleres. Invitado por un grupo de alumnos inicia-
dores de la idea entre los que se cuentan Gilberto Carmona, Lilia 
Hantuch, Luis M. Villarreal, Vicente Reyes A., Angel López Siller, 
Francisca Marroquín, Leopoldo Valdés, Eligió Quiroga, Francisco 
Rodríguez A., Francisco Ramírez y otros estudiantes, viene a Mon-
terrey el Lic. José María de los Reyes. La actual sociedad de alum-
nos de ese plantel, lleva muy merecidamente el nombre de Gilberto 
Carmona, uno de los más entusiastas partidarios de la creación del 
mismo. El maestro de los Reyes había fundado la Escuela Nacio-
nal Preparatoria Nocturna. Bajo el lema "LA MISMA OPORTU-
NIDAD PARA TODOS" este eminente educador ha sido el alma 
de la Preparatoria Nocturna en la República, habiendo atendido ge-
nerosamente el llamado de la juventud nuevoleonesa que trabajaba 
de día y ansiaba cursar su bachillerato de noche. El Gobierno del 

Estado debe proporcionar... etc. El gobierno del Estado debe 
proporcionar el edificio y la Universidad Nacional los sueldos de 
los maestros. La escuela abre sus puertas el 8 de diciembre de 
1937, con 26 alumnos. La aportación económica de la Universidad 
Nacional no se recibe. Los maestros laboran sin percibir salarios 
durante dos años. El gobierno local incluye a la escuela en la Ley 
de Hacienda de 1939. 

La matrícula de la Preparatoria No. 1, continúa ascendiendo. 
Se hace necesario que funcione en dos locales distintos. Una sec-
ción considerable se instala en la esquina S. O. de Juárez y 5 de ma-
yo, en 1954. Este nuevo núcleo escolar, da origen a la formación de 
la escuela Preparatoria No. 2. En septiembre de 1955, inicia su lec-
tura este nuevo plantel, con 435 alumnos, en Matamoros Ote. 711, 
bajo la dirección del químico Carlos Caballero Lazo. Su rápido cre-
cimiento requiere mayor amplitud y el primero de septiembre de 
1956 se traslada al edificio "Obispado", de Matamoros y José Bení-
tez, antigua sede del Instituto de Investigaciones Científicas y de la 
Biblioteca Universitaria. 

Reviviendo el antiguo procedimiento de las "sucursales" del Co-
legio desaparecidas en 1887, se abre en Linares la escuela Prepara-
toria No. 4, bajo la dirección del Lic. José Hernández Gómez. 

La dirección de las escuelas preparatorias números 1 y 3, se ha-
llan actualmente al cuidado de los licenciados Alfonso Rangel Gue-
rra y Alfonso Cavazos Castaño, respectivamente. Los cuatro plan-
teles integran el Colegio Civil, cuya dirección general tiene a su car-
go. desde el 10. de enero de 1956, el licenciado Genaro Salinas Qui-
roga. (86). 

Al fundirse el Colegio Civil en la Universidad, en 1933, con-
serva su nombre. La disposición legal que restablece la Universi-
dad en 1943, sustituye aquella denominación por la de: Escuela de 
Bachilleres. 

(86) .—Mi agradecimiento al Lic. Salinas Qui roga por sus datos acerca del 
funcionamiento actual del Colegio Civil. 



Es difícil, con todo, desarraigar su nombre tradicional. Como 
que ha quedado perpetuado en la calle y ha quedado perpetuado en 
la plaza, donde bulle, promisoria y alegre, la juventud università-
ria. (87). 

* * * 

El Colegio Civil nace con una inscripción de 70 alumnos, in-
clusos los de Jurisprudencia y Medicina. Debemos pensar que 
Monterrey tiene entonces poco menos de 30,000 habitantes. En 
1865, la matrícula es de 80 alumnos. Al año siguiente, se efectúa 
su reapertura con 75; pero, en 1867 decrece notablemente. El 10 
de noviembre de ese año, el gobernador de Coahuila, Andrés S. 
Viesca, funda en Saltillo el Ateneo Fuente. Los estudiantes del 
Estado vecino ya no vienen a Monterrey en el número anterior (88). 
Hay también la circunstancia de que en 1860 el poeta español 
Fernando Velarde abre una escuela de estudios secundarios, que es 
muy concurrida y que funciona por espacio de diez años. (88 A). 

El alumnado superior a 300 se mantiene durante siete años. 
En 1877, se separan las escuelas de Jurisprudencia y Medicina. De-
bido a ello, al año siguiente la matrícula del Colegio apenas si 
llega a 123. 

De 1880 a 1885, s e observa una etapa de decadencia en la pobla-
ción escolar del plantel. Esta debe atribuirse a que, en 1878, em-
piezan a funcionar las "sucursales" de Marín, Linares y Salinas. 
Ya hemos visto cómo la última de éstas tiene más de 20 alumnos. 

Clausuradas las sucursales, viene un nuevo período de auge. 
Con todo y hasta 1899, las matrículas no exceden de 200. En 1900, 
se matriculan 225 alumnos. 

Por cuanto a la procedencia de los alumnos, veamos el informe 
de 1898. 57 son de Monterrey, 76 de las municipalidades de los 
Estados; 47 de Tamaulipas; 24 de Coahuila y 4 de San Luis Potosí. 

(87) .—Por a c u e r d o de l H . Consejo Universitario, se le restituyó el nombre 
en 1956. 

( 8 8 ) . — D A V I L A . Biograf ía . . . , p . 98. 
(88 A ) . — G O N Z A L E Z . Siglo y Medio... p. 180. 

La Universidad de Nuevo León. 



Hay también un alumno de cada uno de los estados de Chihuahua. 
Guanajuato, Jalisco y Texas. 

Monterrey, al finalizar el siglo, tiene 70,000 habitantes. Paso 
a paso se convierte en una ciudad de primer orden. El descenso 
en la matricula durante la primera década del siglo XX, es alar-
mante. En 1907 baja hasta 109, esto es, casi un ciento por ciento. 
El establecimiento está a la altura de los mejores del país. El 
director, doctor Carrillo, analiza las causas. Se han establecido en 
Monterrey numerosas escuelas comerciales. La vida de la ciudad 
toma un nuevo sesgo, y las carreras cortas y productivas no dejan 
de tener su atractivo. Y viene el elogio para la administración: 
La prolongada era de paz permite el desahogo económico de las 
familias. Estas, apenas concluyen sus hijos la instrucción elemen-
tal, los envían a escuelas superiores de los Estados Unidos o de la 
capital, sin gran sacrificio; "por imitación o por vanidad". El flo-
recimiento industrial —añade el doctor Carrillo— inclina al estu-
diante a trabajar por una vida fácil, y a descuidar un tanto el cul-
tivo de la inteligencia. (89). 

Viene luego un período crítico.El país se agita en un movi-
miento revolucionario que ha de mudar por completo el orden de 
las cosas. El Colegio, salvo en las dos largas temporadas que sirve 
de cuartel a los ex-federales, en 1914, continúa su vida inalterable. 
La población escolar en el lapso de 1911 a 1919, fluctúa entre 154 
y 247 alumnos. De la década siguiente, sólo hemos obtenido datos 
a partir de 1926. La inscripción en 1929, sobrepasa a 500. 

Acerca del movimiento de matrículas en el período compren-
dido de 1933 a 1957, se informa en la tabla siguiente: (90) 

Año Matrícula Año Matrícula 
1859-60 70 1869-70 251 
1865-66 80 1870-71 309 
1866-67 '75 i874-75 332 

( 8 9 ) . — C A R R I L L O . Informe, Pe r iód ico Oficial , 19 de Jun. de 1908. 

(90) .—Se omiten los años de q u e n o se halló constancia documental . 



Año Matrícula Año 

1878-79 — 123 1910-11 
1879-80 — 123 1911-12 
1880-81 - ...... 96 1912-13 
1881-82 - 97 1913-14 
1882-83 n i 1914-15 
1883-84 - - ...... 116 1915-16 
1884-85 — 1916-17 
1885-86 — 152 1917-18 
1886-87 208 1918-19 
1887-88 ....... 198 1919-20 
1888-89 — 199 1920-21 
1889-90 ... - 162 
1890-91 — 157 1926-27 
1891-92 144 1927-28 
1892-93 — - 165 1928-29 
1893-94 — 160 1929-30 
1894-95 — 169 1930-31 
1895-96 — 192 4f-
1896-97 - — 171 1933-34 
1897-98 - — 173 1934-35 
1898-99 — 220 1935-36 
1899-900 — 225 1936-37 
1900-01 — 172 
1901-02 ....... 189 
1902-03 189 1937-38 
1903-04 . — 157 
1904-05 . - 141 1938-39 
1905-06 — 135 
1906-07 — 132 1939-40 
1907-08 — 109 
1908-09 I->2 1940-41 
1909-10 I34 

Matrícula 

506 

(91) .—A partir de este a ñ o son datos proporcionados por el Depto . Escolar 
y de Arch ivo . 

(92).—Escuelas d i u r n a y nocturna . 

Año 
1941-42 

1942-43 

1943-44 

1944-45 

1945-46 

1946-47 

1947-48 

1948-49 

1949-50 

1950-51 

Matrícula 

557 
124 
555 
126 . 
504 { 
123 \ 
460 ( 
142 
338. 
206 ) 
454 i 
178Í 
453 
198 . 
527 í 
217 5 
587 
186 j 

681 

681 

627 

602 

544 

632 

651 

744 

773 

Año 

1951-52 

1952-53 

1953-54 

1954-55 

1955-56 

1956-57 

Matrícula 

696] 
I99 ) 
841 
252 

1-1058 
3-384 
4- 23 

1-1243 
3- 460 
4- 45 J 
1-1077 
2- 435 
3- 692 
4- 41 
1-IOOO 
2- 732 
3- 655 
4- 26 

897 

1093 

1465 

1748 

2245 

2413 





LIC. JOSE DE JESUS DAVILA Y PRIETO 
2 de noviembre de 1859 
Diciembre de 1860. 

LIC. JESUS MA. AGUILAR 
Diciembre de 1860. 

DR. JOSE ELEUTERIO GONZALEZ 
7 de septiembre de 1866 
1873 

DR. JOSE MA. LOZANO 
1873 a 1875 

DR. JOSE ELEUTERIO GONZALEZ 
1875 
25 de marzo de 1876 

TOMAS CRESCENCIO PACHECO 
25 de marzo de 1878 

7 de diciembre de 1879 

FRANCISCO GONZALEZ 
16 de diciembre de 1879 
1886 



DR. MANUEL ROCHA 
1886. 
24 de julio de 1889, e n que murió 

DR. ANTONIO GARCIA GARZA 
Julio a septiembre de 1889 

DR. MAXIMO SILVA 
9 de septiembre de 1889 
15 de enero de 1890 

DR. PEDRO NORIEGA 
15 de enero de 1890 
(Tomó posesión el 25 de enero) 
25 de julio de 1898. 

DR. LORENZO SEPULVEDA 
2 de agosto de 1898 
(Tomó posesión el día 10) 
16 de agosto de 1900 

ING. MIGUEL F. MARTINEZ 
16 de agosto de 1900 
(Tomó posesión el 24) 
18 de septiembre de 1901 

DR. RAFAEL GARZA CANTU 
1901. 

DR. ATANASIO CARRILLO 
18 de septiembre de 1901 
Septiembre de 1914 

LIC. LAZARO N. VILLARREAL 
Septiembre de 1914 
25 de febrero de 1915 

ING. FRANCISCO BELTRAN 
25 de febrero de 1915 
5 de julio de 1917 

DR. ATANASIO CARRILLO 
24 de agosto de 1917 
Septiembre de 1922 

Lic. Jesús Ma. Aguilar. 

Dr. José Ma. Lozano. 

Dávila v Prieto. 

Dr. José Eleuterio González. 



Tomás Crescendo Pacheco Dr. Francisco González 

Dr. Antonio Garcia Garza Dr. Manuel Rocha 

Dr. Máximo Silva. 

Dr. Lorenzo Sepúlveda. 

Dr. Pedro Noriega. 

Ing. Miguel F. Martínez. 



Dr. Rafael Garza Cantú. Dr. Atanasio Carrillo. 

Ing. Francisco Beltrán Lic. Pedro Benitez Leal. 

Lic. Macedonio E. Tamez. 

Dr. Nicandro L. Tamez. 

Dr. fosé Luna Ayala. 



Dr. Eduardo Aguirre Pequeño Dr. Carlos Leal Isla. 

Eusebio de la Cueva Dr. Enrique V. Santos. Lic. Genaro Sahnas Quitoga 



LIC. MACEDONIO E. TAMEZ (Interino) 
Septiembre de 1922 
Septiembre de 1923 

DR. JOSE LUNA AYALA (Interino) 
11 de septiembre de 1923 
15 de diciembre de 1923 

DR. NICANDRO L. TAMEZ 
9 de enero de 1924 

22 de octubre de 1925 

LIC. PEDRO BENITEZ LEAL 
22 de octubre de 1925 
(Tomó posesión el día 24) 
El 18 de junio de 1926 se nombra sub-director 
ad-honorem al Lic. Macedonio E. Tamez, a 
fin de cubrir las frecuentes ausencias del Lic. 
Benítez, quien tiene a su cargo la dirección 
hasta 1934. 

DR. EDUARDO AGUIRRE PEQUEÑO 
1934 

DR. CARLOS LEAL ISLA 
1934 

EUSEBIO DF, LA CUEVA 
1934 

DR. ENRIQUE V. SANTOS 
Septiembre de 1934 
13 de octubre de 1943 

LIC. BERNARDO L. FLORES 
13 de octubre de 1943 
20 de octubre de 1950 

LIC. GENARO SALINAS QUIROGA 
10. de marzo de 1950 
(El 10. de enero de 1956 fué designado Direc-
tor General del Colegio Civil, coordinador de 
las cuatro escuelas preparatorias). 





DOCUMENTO NUM. i 

SANTIAGO VIDAURRI, Gobernador del Estado libre y so-
berano de Nuevo-León y Coahuila, á todos sus habitantes, hago 
saber: que el Honorable Congreso del mismo ha decretado lo que 
sigue. 

NUM. 13—El Congreso del Estado libre y soberano de Nue-
vo-León y Coahuila, decreta lo siguiente. 

Art. 10. Se faculta al Ejecutivo para que á la mayor posible 
brevedad, proceda a establecer un colegio civil de instrucción pú-
blica, en el local que juzgue mas conveniente y a propósito para 
el efecto. 

Art. 20. Son fondos para el colegio civil: 

I. Un contingente de todas las municipalidades de un tres por 

ciento de sus rentas. 
II. Una pensión que pagarán por su asistencia los alumnos in-

ternos. 



III. La cantidad de cuarenta pesos que pagará cada abogado y 
escribano que se reciba, al expedirse su título. 

IV. Las dos terceras partes de los productos de registro, revali-
dación y concesión de mercedes de aguas. 

V. La mitad de las herencias vacantes. 

VI. La mitad de pensión que pagan todas las herencias ya sean 
ex-testamento y ab-intestato, no siendo directas forzosas, de 
las cuotas que señala el artículo 70 de la Ley de 10 de agosto 
del presente año. 

VII. La misma pensión y en igual cuota que pagarán todos los 
legados y mandas, sean de la clase que fueren. 

VIII. La cantidad de cuatro mil pesos que por esta vez se señala de 
los fondos públicos, cubiertos que sean los gastos de admi-
nistración, para que el Gobierno lleve a efecto esta ley, man-
dando empezar la construcción del edificio. 

/ Art. 30. La recaudación de estos fondos se hará por la Teso-
rería del Estado, llevando cuenta por separado; y cuidando el Eje-
cutivo de su escrupulosa inversión en el objeto a que están destina-
dos. 

Lo tendrá entendido el Gobernador del Estado, mandándolo 
imprimir, publicar y circular a quienes corresponda para su cum-
plimiento. Monterrey, Noviembre 4 de 1857. —Ignacio Galindo, 
diputado presidente. — Manuel P. de Llano, diputado secretario. — 
José María Dávila, diputado secretario". 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el 
debido cumplimiento. Monterrey, Noviembre 4 de 1857. 

Santiago Vidaurri. 

Jesús Garza González 
Secretario. 
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Xuevo-Leim y I'neluola. A todo« habitante«. bago « W r . t | u r e l II un l ia -
ble OwigrrM. del mi»ino ha decrr tadu lu q n r «iiue. 

M M . 1.1— El C o i w r n » del Estad« l i b r ; y Kibt-nu»i d e Xui tvo- lx im y 
Oaalujila. .Ill 'reía l l j iu.ii .nte. 

Art. I" A ' feeuita al E p v u t i m pora q n r á la maynr pintlilc lirevedatl, 
pná-.-d* i M g M ñ r r un coleipo ciiil de i M r a r r i m i pública, cu e l Unal tpi« 
j M í u e n a » rmivem.-nte y á pr.ip.wtu | » r a el efecto» 

Art. t : Sun fimdaa ¡rara el n. l i -pu civil: 
I. C u conüegfi i tc Je. t.kla» la« munkipBÍi<Uá« de un tre» per ciento 

tie MU r.-ntR». 
II. I ' m pennon . |ue paear in ¡«ir sil luwtencia ti« alumno» intern.», 
i l l . I>. rauláio.l tie r u a n m s i«-»« q u e |«|<arú cada abogada y .'«criba-

nú une rer i la . al espedir».- mi illul». 
IV. l j w lili» tercera» parte» tie l i» productos tie n-eirir.«, reTalid»c¡on y 

eefie.lüoH di- u i e r c t l r * tlti aium*. 
V. U imttnl de la» he re in»» vacanie». 
V I . U mili«! .1.' 1« ¡M-mV.ni .pie paitan líala» la« beretlria» ya «can e i -

tei*aracnto y ab-'uile»tiitu. no «¡endu .tireetaa («ra.««, de la» cuota» i¡ue 
n-fttla e l articulo I » tic I» ley .le 1« dé Aiíuutu del prcaeute »fio. 

VII . La minina pciiai.m y en i«nal cauta que jia^arfn todo* loa Ifjra-
d<Mt v manda». aeaii t ie la rlaw- tjut' fueren. 

V i l i , i.-i raiitidad .le cuatro mil p e « » que por .•»!« \ e l »earflala de loa 
Kind»« pAMirua. rabierto» ipn- .-e-aíi!"- a a r í « tie »irnini.lraeioti. par» que el 
Uolñcnio lleve k rirrtu e r f» ley. muudando empelar la c.m»tru.-.-¡mi del 

Art. ; r I-I recaudación de e»lu» tonti..« «e U r » p w In T. -ur. ria .1.-1 Ri-
lado. llevando turni* |«.r «epar».l« ) t ui.i.m.1.. el Kjceulf to de «u eaero-
(Mtl.>»a in>er»inn en el ol.jeto ú .pe* .-»Un de-rfmade*. 

1 « tendrá eirtendt-ltt . I <iut"T.u.I-( .¡.-I K . ' a l.v nvindándnlu imprimir. 
pvMieat y eireulat à tpiü-oitt eme. -¡-.n.l¡i par* «u runo|.liuii"ilu. Unotener , 
N.mrmiir . ' i .1.- i >7 —Ijmt'i'i ti,!>»<*». «iiiMil.-vlii ptt .itlenle.'—Shinurt i' 
•ir l,/,im>f tlipiit.i.l<i w r e t a r n » . — V f w ihn/*, diputad" wvretariti" 

. I'.'f fintili maud)) »>• i inpruiu pindnpi.-. e i f ru le r »<• 1»- Atí el dt-1'ití.i cuín-
pÜniietii». M-aiterey. Niiviewnie I ¡ S"»T 

¿na Ut'za I ìoa ;iií».-
«•ereUrin. 

Decreto No . 1 3 , de 4 de noviembre de 1 8 5 7 , en que se fjcu.ta c! Z'.era í . d 

del Estado para la fundación del Colegio Civil. (A-, chivo Genera', del Es;, do). 



DOCUMENTO NUM. 2 

J O S E S . A R A M B E R R I 

Gobernador interino del Estado de Nuevo-León y Coahuila y 
general en jefe de su guardia nacional, a todos sus habitantes hago 
saber: 

Que siendo una de las más imperiosas necesidades del Estado 
reorganizar en él la instrucción que se halla completamente desa-
tendida; y conviniendo a la dignidad y buen nombre del mismo 
verificarlo, así en la forma que requieren la ilustración y los adelan-
tos del siglo, como de un modo que satisfaga las exigencias sociales, 
abriendo a la juventud diversas carreras y facilitándole en todo caso 
la adquisición de los conocimientos que proporciona una educación 
esmerada; en uso de las facultades que me otorga el decreto número 
13 del Congreso del Estado de 4 de Noviembre de 1857, he tenido a 
bien disponer lo que sigue. 

Art. 10. Se funda en esta ciudad un Colegio Civil, con los 
fondos que aplica el anunciado decreto y los más que produzcan 
los derechos que, por matrículas y exámenes, deberán pagar los 
alumnos, con arreglo a las cuotas que determinará el reglamento in-
terior. 

PROGRAMA DE ESTUDIOS 

Art. 20. La enseñanza que se dé en el Colegio, comprenderá 
la instrucción secundaria o preparatoria, y la superior de las facul-
tades de jurisprudencia y de medicina. 

Art. 30. Los estudios preparatorios son indispensables para en-
trar a los cursos de las facultades mayores, y se concluirán en dos 
períodos de dos y tres años, abrazando las materias que se espresan, 
en el orden siguiente. 

PERIODO DE LATINIDAD 

Primero y segundo años.—Gramática castellana y latina. 



PERIODO DE FILOSOFIA 

Primer año.—Sociología, lógica, metafísica y filosofía moral. 
Idioma francés. 

Segundo año.—Matemáticas, cronología y geografía. Idioma 
francés. 

Tercer año.—Física experimental, cosmografía y nociones de 
química. Idioma francés. 

Art. 4. Para cada uno de estos cursos, habrá una cátedra que 
servirá constantemente un mismo profesor. El reglamento fijará 
las horas en que deban darse esas cátedras y su distribución para 
que se expliquen las materias asignadas a cada año. 

Art. 50. Durante los dos años el período de latinidad y el 
primero del de estudios de filosofía, los alumnos recibirán además 
lecciones de dibujo natural y de paisaje, dedicándose en los dos úl-
timos al dibujo lineal; y al efecto habrá también un profesor en-
cargado de dar esta enseñanza, según disponga el reglamento. 

Art. 60. Los estudios superiores de la carrera del foro se cur-
sarán en seis años, incluyendo las materias que se expresan, en el 
orden siguiente: 

PERIODO DE TEORICA 

Primer año.—Prolegómenos del derecho, derecho natural, de-
recho romano, derecho patrio. Idioma Inglés. 

Segundo año.—Derecho romano, derecho patrio, derecho canó-
nico. Idioma inglés. 

Tercer año.—Derecho romano, derecho patrio, derecho canóni-
co. 

Cuarto año.—Derecho romano, derecho patrio, derecho caná-
nico. 

ri 
í n n . u ^ . . . , . , 

GoMri»íi<lor Mi!<TÍ*io ilei listado do Vh-vo-Lìmm» \ Coaltuila 
y » í ' i m t í i I « ' a «viV di' su guardia nacional, á iodos s u s bibita»-
tes hago salît» r, 

<¿ne w.-yik» »un <!«• U* Jua* íswt'Milgi!«'* .í.-í Ì-mmU- i»-«T̂ iiiì/y» mV! !.« wr-mt««•'••»««(»•«• 
halla rmiiiiifl̂ iiii'ti!«* •li-HaU'ikiiÎti»: y c»u\íiíií'íiiÍ«» á i.t >iigiií4á«| y Imh-u »«.m!»«-rî.-i icí-ík- \ri*!i« drli«, 
a*í »'¡i la ¡tortila «ju«* rr«|tiii*r«*u L*'ilu*tfiirH»n v l.x. a»l«*lauitl«-f »¡uí». f « m » «!•• m* t»»*..i*. «j«».- v-it&fa* 
«a wciaW, ;.Uiint.l>. .1 U 5»iv»'i«fii.l .liviT'M- t-anvm* y Í%#Üxi:*i¿.tAy n, («.<{<. . a»*.' !a ¡%,\-
•|UÍM«--t»i/ «i.« l.i« (-oixiriiiiii'iilti* •jiu- jiriij>iii.-!i<!ia ntM « il»M%ii;iiw «*!u«t'.nJa; »n« km» •U- ja» In« •»ilcuís-« 
«I«»' un* 0t««r¿¡» .1 <iv« n-t<« mil¿M'n» li «h i r»i»s*UM« .1.1 Km;u!«»I »!.- \uv i t niltry «I«' >V'7. Ih* IcuhI» 
ú $u«it «lí"j».'i.. r !•» «ju«- 4sji»«\ 

Ari. i'.' S«' tiín.la «mi «-»la rituM <01 (-nl.'uio •'»«il. «-«»u Un i\ l'ìinncin.i«. .I,-,-ri-
to y !«* ina* «jn«- jtriMlu/caii l.w «Iitivìkx «tu»*, j*«r maiwiila*. y rvátiii-u«-», «Mmt«ì» yjzm U* aiuti' 
iwi». ron arreglo a riluta* yw* •t«'irrmi»*rä iíitviiir. 

rnócu.xMA i)K F.srroi'w. 
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PERIODO DE PRACTICA 

Quinto año.—Práctica forense, procedimientos judiciales, dere-
cho de gentes e internacional privado. 

Sexto año.—Práctica forense, procedimientos judiciales, dere-
cho público y administrativo. 

Art. 70. Para la enseñanza de los cursos de teórica habrá cua-
tro cátedras servidas, por ahora, por dos catedráticos que darán 
constantemente dos de ellas, una por la mañana y otra por la tarde. 

Art. 80. Los dos años de práctica se estudiarán en una acade-
mia de derecho teórico-práctico establecida en el colegio, cuyo pro-
fesor explicará en días alternos las asignaturas del derecho de gentes 
e internacional y administrativo correspondientes al segundo, dando 
las lecciones de procedimientos judiciales en una clase por semana. 
La práctica se aprenderá en el bufete de un Abogado asistiendo dos 
horas diarias, según hoy se acostumbra, a excepción de los días en 
que haya lecciones de procedimientos. 

Art. 90. El reglamento determinará la parte de las materias 
designadas que deba estudiarse en cada curso, las horas y duración 
de las lecciones. 

Art. 10. La carrera de medicina se hará en seis años, estudian-
do las materias que se expresan por el orden siguiente. 

Primer año.—Física y química médicas, botánica. Idioma in-
glés. 

Segundo año—Anatomía general y descriptiva, y farmacia teó-
rico-práctica. Idioma inglés. 

Tercer año—Fisiología y elementos de higiene, anatomía des-
criptiva, patología general y externa, y clínica externa. 

Cuarto año—Patología interna, medicina operatoria y clínica 
externa. 

Quinto año—Patología interna, materia médica y terapéutica, 
y clínica interna. 



Sexto año—Medicina legal, obstetricia y clínica interna. 

Art. i i . Para dar los anteriores cursos habrá ocho catedráticos, 
las clínicas externas e interna se enseñarán en el hospital civil que 
va a abrirse, por el director de este establecimiento. 

Art. 12. El reglamento hará la distribución de cada una de las 
anteriores asignaturas y de las horas de su explicación, para que los 
alumnos puedan cursarlas en el orden prescrito, sin embargo de la 
organización que se ha dado a las cátedras. 

Art. 13 Los jóvenes que quieran dedicarse a la carrera de 
farmacia cursarán en cinco años, previos los estudios preparatorios, 
las materias siguientes. 

Primer año.—Las mismas designadas para la medicina. 

Segundo año.—Farmacia teórico-práctica. Idioma Inglés. 

Tercer año.—Materia médica y terapéutica. 

Cuarto y quinto año.—Práctica en una botica de profesor legal-
mente autorizado; concurriendo en el cuarto a la cáte-
dra de medicina legal, a aprender la toxicología por to-
do el tiempo que dure la explicación de esta materia. 

Art. 14. El director del colegio procurará eficazmente que, 
desde el primer año de filosofía en adelante, los alumnos por medio 
de academias extraordinarias que desempeñará él mismo y distri-
buirá entre los profesores, según lo juzgue más cómodo, reciban la 
instrucción gradual conveniente en las materias de humanidades; 
de modo que al concluir la profesión respectiva, resulte que han he-
cho un curso completo de este ramo, comprendiendo la historia 
universal y la particular de México, la literatura general con los ejer-
cicios correspondientes de análisis y composiciones literarias, y para 
los pasantes de jurisprudencia, la elocuencia forense. 

Art. 15. Empeñará además sus esfuerzos, y la junta de cate-
dráticos le impartirá toda cooperación para lograr que el Colegio 
tenga, cuanto antes, una biblioteca provista de las obras que puedan 
servir para mayor adelantamiento de los jóvenes, y un gabinete de 
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Plano del Colegio Civil, en 1903. T o m a d o d e la Memoria del gobernador Bernado Reyes, Yol. II. p. 49. (Véase la explicación en el Apéndice de Documentos, N o . 3 ) . 



los aparatos, instrumentos y máquinas que requiera la enseñanza 
de las cátedras experimentales, a fin de que estas puedan llenar cum-
plidamente su objeto. 

Art. 16. Se cuidará así mismo de que los alumnos adquieran 
en el instituto la debida educación moral y civil, adoptando modales 
finos y atentos, y que en las horas de recreo se entretengan en dis-
tracciones provechosas y honestas, como los ejercicios gimnásticos 
que deberán establecerse, luego que esto sea compatible con los re-
cursos del Colegio. 

EXAMENES, PREMIOS Y TITULOS PROFESIONALES 

Art. 17. Concluido el año escolar, los alumnos serán examina-
dos en el colegio sobre las materias del año, del período de estudios, 
o de la carrera que hubieren cursado; y sólo que resulten aprobados 
podrán pasar de un curso a otro, de los estudios preparatorios a las 
facultades mayores y de la teoría a la práctica, o ser después de ésta 
admitidos a las pruebas de aptitud que habilitan para el ejercicio de 
las profesiones. 

Art. 18. Además de estos exámenes privados, habrá exámenes 
públicos generales y particulares, conforme lo disponga el reglamen-
to del colegio. 

Art. 19. Se concederán anualmente premios a los alumnos del 
establecimiento que se hubieren distinguido por su aprovechamiento 
en las clases a que pertenezcan, y los habrá también de urbanidad, 
de aplicación y de moralidad o buena conducta. El reglamento de-
terminará el número de ellos, el modo de obtenerlos, las credencia-
les y concesiones en que deban consistir y todo lo concerniente a es-
te punto. 

Art. 20. Los jóvenes que hubieren cursado cualquiera de las 
facultades a que se refiere el presente decreto, según puedan regla-
mentadas, podrán pretender que se les autorice para ejercerla por 
medio del título o diploma correspondiente, previos los examenes 
profesionales y demás requisitos acostumbrados, en los mismos tér-
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minos que hoy se practica por el Supremo Tribunal de Justicia y el 
consejo de salubridad de esta capital en su caso. 

Art. 21. Se prohibe toda simultaneidad que no esté prevenida 
por este decreto, abono, permuta y dispensa de años escolares o exá-
menes, sea cual fuere el motivo de la solicitud, y no se dará curso a 
ninguna instancia de este género. 

REGIMEN Y GOBIERNO DEL ESTABLECIMIENTO 

Art. 22. Se admitirán en el Colegio alumnos internos y exter-
nos El reglamento prescribirá las condiciones con que deben ser 
recibidos, la ropa y utensilios que deban tener y las pensiones que 
hayan de pagar unos y otros. 

Art. 23. El Colegio tendrá, para su gobierno, un director y 
los demás empleados que determinará la planta respectiva y que 
nombrará por ahora el Gobierno, mientras que el reglamento esta-
blece lo conveniente sobre esto. El mismo reglamento designará 
también sus deberes y atribuciones, y la referida planta las gratifi-
caciones que hayan de percibir, entre tanto que los fondos del Co-
legio permitan la asignación de sueldos proporcionados. 

Art. 24. La reunión de todos los catedráticos, presidida por 
el director, formará la junta directiva y el consejo de disciplina del 
mismo Colegio, cuyas facultades y atribuciones también determinará 
el reglamento. 

Art. 25. Esta junta proveerá así mismo todo lo conducente a 
la apertura de matrículas, duración de los cursos, distribuciones y de-
más puntos del régimen del instituto y de su economía interior. 

Art. 26. Conforme el artículo 30. del decreto de 4 de Noviem-
bre de 1857, la Tesorería del Estado recaudará los fondos pertene-
cientes al Colegio y los entregará al administrador de éste, según los 
vaya recogiendo, para su manejo e inversión en el objeto a que es-
tán destinados con dependencia inmediata del director y de la jun-
ta, ejercida bajo el cuidado e inspección del Gobierno en la forma 
que acuerde el reglamento, como lo previene el citado decreto. Solo 
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las pensiones escolásticas, derechos de matrícula y demás de esta cla-
se, como que se han de causar en el mismo Colegio, las recaudará 
por sí el administrador. 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS 

Art. 27. El Colegio se instalará en la casa episcopal de esta 
ciudad, mientras se concluye el edificio que se está construyendo al 
efecto. 

Art.28. Las cátedras se irán abriendo sucesivamente, según se 
vayan necesitando porque haya alumnos que las cursen. 

Art. 29. Los alumnos que al tiempo de la instalación del co-
legio acrediten haber cursado latinidad, conforme a las disposicio-
nes o estatutos vigentes, podrán ser admitidos a los estudios de fi-
losofía; y los que hayan concluido los correspondientes a esta en la 
misma conformidad, podrán pasar desde luego a las facultades ma-
yores. A todos los cursantes, así de estudios preparatorios como de 
los superiores de cualquier carrera, se les contará el tiempo de los 
cursos que hayan hecho, según aquellas disposiciones, y podrán se-
guir el curso que les corresponda con arreglo al presente decreto. 

Art. 30. A los pasantes de jurisprudencia se les contará el tiem-
po de pasantía que hayan hecho según las leyes anteriores; quedan-
do obligados a completar los tres años de práctica que hoy hay es-
tablecidos y a concurrir, por el tiempo que les falte, a las cátedras 
de este período cuyas asignaturas no hayan estudiado. 

Art. 31. Las matrículas, por esta vez, se abrirán el 5 de No-
viembre próximo, cerrándose el 30 del mismo. Después de esta fe-
cha, solo por causa grave a juicio del director, se podrán admitir to-
davía los alumnos que se presenten, lo más tarde hasta el primero 
de Enero. 

Art. 32. Se suprime la cátedra de leyes que existe en esta ca-
pital servida a expensas del tesoro público. 

Art. 33 Las becas de dotación del Estado que hoy hay en el 
Seminario conciliar de esta ciudad, se trasladan al Colegio Civil y 



serán en lo sucesivo las becas de gracia de este establecimiento, en el 
número que prescribe el decreto de su creación. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el de-
bido cumplimiento. Dado en Monterrey, a 30 de Octubre de 1859. 

José S. Aramberri 

Manuel Z. Gómez, 
Secretario. 

DOCUMENTO NUM. 3 

PLANO DEL COLEGIO CIVIL, 1903 
(Explicación) 

A.—Oficina de la Dirección. 
B.—Oficina de la Secretaría y Prefectura. 
C.—Clase de Francés, 20. año, Inglés, 10. y 20., Matemáticas y 

Español, 20S. años. 
Ch.—Clase de Física. En este departamento se da una clase a los 

aspirantes a reservistas. 
D.—Gabinete de Física. 
E.—Cuarto de armas. 
F.—Cuarto de la Banda. 

G.H.—Bodega. 
I.—Portería. Cuarto destinado a las perchas para los sombreros 

de los alumnos. 
J.—Clase de Matemáticas, Francés, y Español, ios. años. En es-

te salón se da una clase nocturna de ciencias aplicadas a las 
artes. 

K.—Salón vestibular, destinado a una clase de dibujo para obreros. 
L.—Clase de Dibujo 10., 20. y 3er. cursos. 

Ll.—Pieza reservada por el Gobierno. 
M.—Clase de Comercio y Taquigrafía. 
N.—Clase de Geografía, Cosmografía, Historia ier. curso, y Raí-

ces Griegas y latinas. 

O.—Salón reservado para gimnasio. 
P.—Oficina Central de la Sección Meteorológica de l Estado. 
Q.—Excusados para los profesores. 
R.—Excusados para los alumnos. 

RR.—Sala de disección, (Historia Natural). 
S.—Museo. , 
T.—Clase Historia Natural, Lógica y Economía Política. 
U.—Salón de Actos. 
V.—Laboratorio. 
X.—Clase de Química. 
Y—Departamento de la Prefectura. 
Z.—Departamento de la Conserjería. 
I.—Corredor, patio meridional. 

II.—Corredor, patio meridional. 
III —Corredor, patio meridional. 
IV.—Corredor, patio central. 
V.—Corredor, patio central. 

VI.—Corredor, patio central. 
VII.—Corredor, patio central. 

VIII.—Corredor, patio central. 
IX.—Corredor, patio norte 
X.—Corredor, patio norte. 

XI.—Corredor, patio norte. 
a.—Pasillo del portón del costado norte, 
b—Pasillo del portón del costado sur. 
c—Pasillo del portón sur al traspatio, 

ch.—Pasillo sur del patio central al traspatio. 
d.—Pasillo sur del patio central al traspatio. 
e.—Pasillo del patio sur a los excusados de los profesores. 
f.—Escalera y pasillo sur al salón de actos. 
g.—Escalera y pasillo norte al salón de actos. 
h.—Molino de viento, 

i.—Pila. 

En la azotea del corredor V, está el depósito del agua para 
regar el jardín establecido en el patio meridional. 



En las azoteas del corredor y de las salas de clase del lado 
norte, están instalados varios aparatos del Observatorio Me-
teorológico del Estado. 

Monterrey, Julio 10. de 1903. 

El Colegio Civil durante las fiestas del Centenario de la Independencia, 1910. 
Foto Sandoval. 





Aguirre Pequeño, Eduardo : Datos para la historia de la Escue-
la de Medicina de Monterrey. Monterrey: Impresora Monterrey, S. 
A., 1944; 85 PP-

Beristain y Sousa, José Mariano: Biblioteca Hispano America-

na Setentrional. Amecameca: Tipografía del Colegio Católico, 
1883; 3 vols., 476,468 y 321 pp. 

Cárdenas, Francisco A. : Informe que rinde el Gobernador 

Constitucional al Honorable Congreso ... durante el año de mil no-

vecientos treinta y dos y mil novecientos treinta y tres, y memoria 

anexa. Monterrey: s.p.i., 1933-

Cavazos Garza Israel: Mariano Escobedo. Monterrey: Im-

prenta Ríos, 1949; 258 pp. 

Cellard, Ricardo: Instrucción Secundaria. E n : Reseña Histórica 
de la Instrucción Pública en Nuevo León desde sus orígenes, hasta 
1891 presentada por el Consejo del ramo, al Superior Gobierno del 
Estado. Monterrey: Tipografía del Gobierno. 1894; 150 pp. 

Colección de Leyes, Decretos y Circulares... desde 10. de agos-

to de 1824 hasta el 30 de diciembre de 1830. Monterrey: Tip . del 
Gobierno, 1895. 



Colección de Leyes y Reglamentos sobre Instrucción Pública en 
el Estado. Edición oficial. Monterrey: Imp. del Gobierno, 1879; 
52 pp. 

Cornejo Franco, José: Papeles Tapatíos 2. Introducción del 
agua a Guadalajara. Guadalajara: Imp. Universitaria, 1942. 

Covarrubias, Ricardo: Las Calles de Monterrey. Monterrey: 
Tip. Garza y Jiménez, 1947. (Calle de D. José Silvestre Aramberri, 
Vol. I, pp. 75 a 82). 

Chapa, Leobardo: Memoria que... presenta a la XXXVI Le-
gislatura ... 4 de octubre de 1907 al 3 de octubre de 1911. Monte-
rrey: Tip. del Gobierno, 1913. 

Dávila, Hermenegi ldo: Biografía del Dr. D. José Eleuterio Gon-
zález. (Gonzalitos). Monterrey: Tip. del Gobierno. 1888; 265 pp. 

Distribución de Premios del Colegio Civil de Monterrey en 1861 
Monterrey. Imp. del Gobierno, ( s /a ) ; 46 pp. 

Distribución de premios hecha por el C. Gobernador del Esta-
do, Lic. Manuel Z. Gómez, entre varios de los alumnos del Colegio 
•Civil de esta capital, la noche del 2 de setiembre de i86y. Monte-
rey: Imp. del Gobierno, 1868; 38 pp. 

Distribución de Premios que el Gobernador del Estado Gral. 
Gerónimo Treviño, hizo en el Teatro del Progreso entre varios 
alumnos del Colegio Civil de esta capital, la noche del 30 de agosto 
de 1868. Monterey: Imp. del Gobierno, ( s /a ) ; 30 pp. 

Distribución de premios que hizo el Sr. Gobernador del Estado 
entre los alumnos del Colegio Civil de esta Capital, en el teatro del 
Progreso, la noche del 30 de agosto de 1862. Monterrey: Imp. del 
Gobierno, ( s / a ) ; 26 pp. 

Garza Cantú, Rafael: Algunos apuntes acerca de las letras y la 
cultura en Nuevo León, en la centuria 1810 a 191 o. Monterrey: 
Tip. J. P. Cueva y Cía., 1910; 621 pp. 

Flores Gómez Helio y Raúl Rangel Frías: Apuntes Históricos 

del Colegio Civil del Estado de Nuevo León. Monterrey: Imp. del 
Gobierno, enero-1931; 32 pp. 

Fomento Material del Colegio Civil. Asociación Privada. Re-
conocida por el Gobierno .del Estado el 17 de diciembre de 1925 
Monterrey: Imp. J. Cantú Leal, 1926; 32 pp. 

García, Agapito: Memoria... al Honorable Congreso, por dis-
posición del Ejecutivo el Secretario del despacho de gobierno hoy 25 
de abril de 1850. Monterey.: Imp. del Gobierno, 1850. 

García, Pedro José: Memoria presentada al Honorable Congre-

so... Monterey: Imp. del Gobierno, 1851. 

Garza García, Genaro: Memoria que... presenta... Monte-
rey: Imp. del Gobierno, 1879. 

Garza García, Genaro: Memoria Presentada... informando a 
la XXII Legislatura... Monterey Imp. del Gobierno. 1883. 

González, Héctor: Historia del Colegio Civil. Universidad de 
Nuevo León. Publicaciones del D.A.S.U. Monterrey: s.p.i.; 1945; 
44 pp. 

González, Héctor: Siglo y Medio de Cultura Nuevoleonesa. 
México: Ediciones Botas, 1944; 383 pp. 

González, José Eleuterio: Algunos apuntes y datos estadísticos 
que pueden servir de base para formar una estadística del Estado de 
Nuevo-León ... Monterey: Imp. del Gobierno, 1873; 48 pp. 

González, José Eleuterio: Colección de discursos sobre instruc-
ción pública y otros opúsculos. E n : Obras Completas. Edición del 
Periódico Oficial. Monterey: Imp. del Gobierno, 1885; tomo I; 
356 pp. (Contiene los discursos de 1861, 1862, 1863, 1868, 1869, 1870, 
1871 y 1875; y los informes como director del Colegio Civil de 1867 
y 1868). 

Invitación a los exámenes del Colegio Civil. Monterrey: Imp. 
del Gobierno. 10 pp. 

Invitación a los exámenes de 1873. Monterrey: Imp. de Go-
bierno. 10 pp. 



Ley de Instrucción Pública para el Colegio Civil de esta ciudad 
y su Reglamento ... Monterrey. Imp. del Gobierno, 1886; 23 pp. 

Leyes y Reglamentos sobre Instrucción Primaria, Preparatoria 
y Profesional... Monterrey: Imp. del Gobierno. 1892; (pagina-
ción especial para cada ley). 

Memoria sobre la Intrucción Pública en el Estado de Nuevo 
León, correspondiente al año escolar que termina en 31 de agosto de 
1908... Monterrey: Imp. del Gobierno, 1910. (Contiene el In-
forme del Colegio Civil, de 1908; pp 31 y ss.) 

Ordoñez, Plinio: El Benemérito Educador, Ing. D. Miguel F. 
Martínez, Monterrey, 1950. 

Osores, Félix: Noticia de algunos alumnos o colegiales del Se-
minario más antiguo de San Pedro, San Pablo y San Ildefonso de 
México. Documentos para la Historia de México. México: Libre-
ría de la Vda. de Ch. Bouret, 1907; Vols. XIX y XXI. 

Parás, José Ma.: Memoria que sobre el estado que guarda en 
Nuevo León la administración pública... presenta al H. Congre-
so .. .en 24 de Marzo de 1849. Monterrey, Imp. del Gobierno, 1949. 

¡Por el Colegio Civil!, a propósito en un acto y en verso, escrito 
para determinado objeto, por un amigo de Nuevo León. Monte-
rey: Tip. de Mier, 1871. (El ejemplar consultado, que carece de 
las páginas finales, tiene 30 pp.) 

Rendón, José Angel: Breve historia del periodismo estudiantil 

en la Universidad. En "El Porvenir", Monterrey, 31 de enero de 
I957-

Reyes, Bernardo: Memoria que... presenta a la XXVI Legisla-
tura ... Monterrey: Tip. del Gobierno, 1891. (Véanse pp. 277 a 
292). 

Reyes, Bernardo: Memoria que... presenta a la XXVIII Legis-
latura... (1891 a 1895). Monterrey: Tip. del Gobierno, 1895. (vé-
anse pp. 822 a 836). 

Reyes, Bernardo: Memoria que... presenta a la XXX Legisla-
tura ... y que corresponde... del 4 de octubre de 1895 al 3 de oc-

tubre de 1899. Monterrey: Tip. de Gobierno, 1899. (Véase el Vol. 
II, pp. 142 a 224). 

Reyes, Bernardo: Memoria que... presenta a la XXXIII Legis-
latura ...del 4 de octubre de 1899 al 3 de octubre de 1903. Monte-
rrey: Tip. del Gobierno, 1904. (Véase el Vol. II, pp. 38 a 100). 

Reyes, Bernardo: Memoria que... presenta a la XXXIV Legis-
latura ...(del) 4 de octubre de 1903 al 3 de octubre de 1907. Mon-
terrey: Tip. del Gobierno, 1908. (Véase el Vol. n , pp. 55 a 164). 

Roel, Santiago: Correspondencia Particular de D. Santiago Vi-
daurri. Vidaurri-Juárez. Monterrey: Impresora Monterrey, £>. A., 
1946; XX-264 pp. 

Roel, Santiago: Nuevo León, Apuntes Históricos. Monterrey: 
Impresora Bachiller, S. A., 7a. Edición, 1957. 324 pp. 

Sáenz, Aarón: Informe que rinde... al H. Congreso ... duran-
te el año de 1927 a 1928. Monterrey: s.p.i., 1928 

Sánchez, Alberto: Monografía del Municipio de Marín. Mon-
terrey, 1943. 

Siller, Jerónimo: Informe leído ante la H. XLII Legislatura ... 
1926-1927. Monterrey: Imp. del Gobierno, (s /a) 

Solemne Distribución de Premios que entre los alumnos del Co-
legio Civil hizo el ... general Gerónimo Treviño la noche del 29 
de agosto de 1869, en el Teatro del Progreso. Monterrey: Imp. del 
Gobierno, 1869, 42 pp. 

Solemne Distribución de Premios, hecha por el Gobernador In-
terino del Estado, C. Lic. Francisco González Doria, entre los Alum-
nos del Colegio Civil de Monterrey, el día 26 de agosto de este año. 
Monterrey: Imp. del Gobierno, 1875; 2 0 PP-

Tamez Ramiro: Informe rendido por el C. Gobernador Coni 
titucional de Nuevo León, a la H. XXXIX Legislatura... — Monte-
rrey: Imp. del Gobierno, 1922. 

Universidad de Nuevo León. Anuario. 1936-1957. Monterrey: 
Imp. Graphos, 1956; 220 pp. 



Universidad de Nuevo León. Documentos y datos relativos a 
su creación, Recopilados y arreglados por la comisión de publicidad 
del Comité Organizador. Monterrey. MCMXXXIII. 

Zambrano, Nicéforo: Memoria que... presenta a la XXXVIII 
Legislatura... 30 de junio de 79/7 a 3 de octubre de 1919. Monte-
rrey. Imp. del Gobierno, 1921. 

FUENTES DOCUMENTALES 

Archivo General del Estado. Se consultaron poco más de 150 
legajos. En las notas del texto se citan los más importantes. Con-
el total se formó en el Archivo una sección especial que se denomi-
nará: Archivo "Colegio Civil", para no volver sus expedientes a su 
antigua clasificación. 

Archivo del H. Congreso del Estado. Se consultaron los libros 
de Actas de 1852, 1857, 1859 y 1869. 

Archivos parroquiales de Salinas Victoria y Villa de Guadalupe. 
Libros de nacimientos, en el primero, y de entierros en el segundo. 

INDICE 

Pág-

Nota Preliminar 7 

I.—Las Letras Coloniales. El Seminario 13 

II.—La Fundación del Colegio Civil. Sus Antecedentes — 23 

III.—Primeros Pasos 33 

IV.—Durante la Intervención Francesa 41 

y.—Recursos Económicos 49 

VI—Las Distribuciones de Premios y las Veladas 

Científico-Literarias 55 

VII.—Adaptación e Inauguración del Nuevo Edificio 65 

VIII.—Conclusión del Edificio. Antecedentes del Predio 73 

IX.—Organización Interna 85 

X—Algunas Dependencias del Colegio 95 

XI—Ejercicios Gimnásticos y Militares I 0 3 

XII.—"Novatadas" de los Alumnos « 5 
XIII.—Creación de la Universidad. El Colegio Civil Actual. 

Estadística I 2 3 
XIV—Directores del Colegio Civil - J33 

XV.—Apéndice de Documentos *39 
x.—Decreto No. 13, de 4 de Noviembre de 1857 141 
2.—Decreto de 30 de Octubre de 1859 143 
3.—Plano del Colegio Civil. (Explicación) 150 

XVI.—Fuentes Impresas *53 



Universidad de Nuevo León. Documentos y datos relativos a 
su creación, Recopilados y arreglados por la comisión de publicidad 
del Comité Organizador. Monterrey. MCMXXXIII. 

Zambrano, Nicéforo: Memoria que... presenta a la XXXVIII 
Legislatura... 30 de junio de 7977 a 3 de octubre de 1919. Monte-
rrey. Imp. del Gobierno, 1921. 

FUENTES DOCUMENTALES 

Archivo General del Estado. Se consultaron poco más de 150 
legajos. En las notas del texto se citan los más importantes. Con-
el total se formó en el Archivo una sección especial que se denomi-
nará: Archivo "Colegio Civil", para no volver sus expedientes a su 
antigua clasificación. 

Archivo del H. Congreso del Estado. Se consultaron los libros 
de Actas de 1852, 1857, 1859 y 1869. 

Archivos parroquiales de Salinas Victoria y Villa de Guadalupe. 
Libros de nacimientos, en el primero, y de entierros en el segundo. 

INDICE 

Pág-

Nota Preliminar 7 

I.—Las Letras Coloniales. El Seminario 13 

II.—La Fundación del Colegio Civil. Sus Antecedentes — 23 

III.—Primeros Pasos 33 

IV.—Durante la Intervención Francesa 41 

V.—Recursos Económicos 49 

VI—Las Distribuciones de Premios y las Veladas 

Científico-Literarias 55 

VII.—Adaptación e Inauguración del Nuevo Edificio 65 

VIII.—Conclusión del Edificio. Antecedentes del Predio 73 

IX.—Organización Interna 85 

X—Algunas Dependencias del Colegio 95 

XI—Ejercicios Gimnásticos y Militares I 0 3 

XII.—"Novatadas" de los Alumnos « 5 
XIII.—Creación de la Universidad. El Colegio Civil Actual. 

Estadística I 2 3 

XIV—Directores del Colegio Civil - J33 

XV.—Apéndice de Documentos *39 
x.—Decreto No. 13, de 4 de Noviembre de 1857 141 
2.—Decreto de 30 de Octubre de 1859 143 
3.—Plano del Colegio Civil. (Explicación) 150 

XVI—Fuentes Impresas *53 



D E L MISMO A U T O R 

Mariano Escobedo. Monterrey: 1949; 258 pp. 

San Francisco de Apodaca. Monterrey: 1951; 64 pp. 

José María Paras. Monterrey: 1951; 38 pp. 

El Muy Ilustre Ayuntamiento de Monterrey, desde 1596. Mon-
terrey: 1953; 222 pp. 

Nuevo León en la Independencia. Monterrey: 1953; 24 pp. 

Juan Bautista Chapa, Cronista Anónimo del Nuevo Reino de León. 
( E n : Estudios Históricos Americanos). México: 1953; pp. 275 
a 316. 



Se terminó de imprimir en los talleres de Sistemas 
y Servicios Técnicos, S. A., de esta ciudad, el día 
4 de noviembre de 1957, siendo Gobernador del 
Estado el señor licenciado Raúl Rangel\ Frías y 
Rector de la Universidad de Nuevo León, el se-
ñor ingeniero Roberto Treviño González. Se 
imprimieron 1,000 ejemplares en papel bi-
blios. La edición, revisada por su autor, 
estuvo al cuidado de Alfonso Reyes Aurre-
coechea. Colaboraron como linotipistas: 
José Falco Peña, Benjamín Enciso y Du-
ran, Eloy Garza Jr. y Rubén Escalón; 
formadores: Francisco Arriaga Ovalle 
y Francisco García Jr.; prensistas: Ro-
mán Miranda y Camilo Puente; en-
cuadernador: Francisco Arriaga Jr. 





m g 


